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ALGO DE HISTORIA 
 
 
 Para interpretar bien el sentido de la fórmula DIOS SÓLO hay que repasar la 
correspondencia mantenida por Juan María de la Mennais con Bruté de Rémur, a partir 
de 1806, o en el Memorial, a partir de 1809 y situarla en su contexto, es decir, en el 
momento de la experiencia religiosa vivida en La Chesnaie y en San Sulpicio1, de la 
reflexión y trabajos en común con Feli sobre el tema del futuro de la Iglesia en Francia.  
 
 Juan María, a sus 17 años de edad, tomó contacto con la Sociedad del Corazón de 
Jesús, fundada por Pedro José de Cloriviére2 (Jesuita), el cual estuvo acompañado desde 
los orígenes por los sacerdotes: Engerrand (confesor personal de Juan María) y Vielle 
(maestro de Juan María, confidente y guía en sus estudios) y comenzó a formar parte de 
la Asociación a partir de 1804 (fecha de su ordenación sacerdotal), hasta 1823, 
aproximadamente. Aquí hizo experiencia de Religioso educador y conoció a uno de sus 
futuros amigos: Bruté de Remur. Juan María mamó la espiritualidad ignaciana y estas son 
algunas ideas fuerza:  
 

 Intensa vida trinitaria. 
 Viva experiencia cristológica. 
 Importancia de la Iglesia. 
 Importancia del apostolado. 
 Devoción a la Eucaristía.  
 Devoción mariana. 
 Sentido de la obediencia. 
 Fidelidad al Papa. 
 Espiritualidad de la acción. 
 Examen particular. 
 Discernimiento del querer divino. 

 
Otras de las fuentes de las que ha bebido Juan María en este tiempo son: Pedro 

Bérulle, Santa Teresa de Ávila, San Alfonso de Ligorio, entre otros.  
 

Luego Juan María, como formación permanente, frecuenta los cursos del Seminario 
de San Sulpicio. Entabla relaciones sólidas con los principales profesores: Srs. Emery, 

                                                   
1 El célebre Seminario de San Sulpicio, fue fundado, bajo especial inspiración de María Santísima, por el 
Venerable Juan Olier, en 1645, para la formación de los aspirantes al sacerdocio de toda Francia. Su santo 
fundador seguramente inspirado por Dios, escribió un sabio reglamento y echó los cimientos de una 
educación tan completa que se hizo famosa en toda la nación, quedando como modelo y centro de otros 
seminarios, dando a la Iglesia, numerosos Obispos y Sacerdotes destacados en ciencia y santidad.  
En el seminario reinaba: puntualidad ejemplar, seriedad de estudios, caridad sincera entre los seminaristas y 
un excelente cuerpo de profesores. Los seminaristas tenían cada día meditación, lectura espiritual, examen 
de conciencia y otros oficios a voluntad. 
2 Pedro José de Clorivière (Saint-Malo, 1735 – Paris, 1820). Ingresó a la Compañía de Jesús el 14 de agosto de 
1756. Una vez disuelta la Compañía de Jesús en Francia, sus superiores lo enviaron a la ciudad de Lille, en los 
límites franco-belga, y poco tiempo después lo destinaron a Lieja, Bélgica donde estaba el teologado de la 
Provincia Inglesa. Fue ordenado sacerdote el 2 de octubre de 1763. Una vez suprimida la Compañía de Jesús 
en el mundo entero, el continuará siendo un jesuita de corazón, de espíritu y de conducta. A los 40 años de 
edad se dedicó a una labor apostólica muy variada: “director de almas, cura de una parroquia, rector de un 
colegio diocesano, capellán de religiosas, fundador de dos institutos apostólicos, (Hijas del Corazón de María y 
la Sociedad del Corazón de Jesús, el 02-02-1791) preso durante cinco años como presunto conspirador, 
y restaurador de la Compañía de Jesús en Francia. 
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Duciaux, Garnier… y hace amistades duraderas con los sacerdotes Tesseyre, Bruté de 
Rémur, Quélen… 

 
La espiritualidad que se vive allí es la beruliana (Pedro de Bérulle3) y algunos 

autores en esta línea son San Juan Eudes, San Francisco de Sales, Boudon y Bernieres, San 
Juan Bautista La Salle. Todos ellos fueron muy cercanos a Juan María. 
 
 
ORIGEN DE LA DIVISA DIOS SÓLO 
 

Enrique María Boudon4, arcipreste de Evreux, parece ser el origen de esta regla de 
vida: Dios Solo, que muchas congragaciones religiosas y muchos santos la tomaron para su 
vida espiritual. 

 
“Juan María de La Mennais, cita frecuentemente en sus cartas, según Fenelon, a 

Bruté, pero visiblemente su principal fuente de inspiración está en otra parte. Es en las 
obras del santo arcipreste de Evreux, monseñor Boudon. Que ha encontrado en ella su 
devoción e influencia  personal. Este autor había sido manifestado a los hermanos de la 

                                                   
3 Pedro de Bérulle (+ 1629) - No se trata ya de una simple práctica de devoción. Bérulle vive una espiritualidad 
que le valió el título de «Apóstol del Verbo Encarnado»: quiere él adherir lo más perfectamente posible a todos 
los misterios de la vida, muerte y resurrección del Verbo hecho carne, convertido en servidor de Dios, 
«esclavo» por salvarnos. Todo lo resume en el título de un texto aprobado en 1620: «Votos o elevaciones a 
Dios, sobre el misterio de la Encarnación; para ofrecerse a Jesús en el estado de servidumbre que le es debido, 
como consecuencia de la unión inefable de la divinidad con la humanidad; para ofrecerse a la santísima 
Virgen, en el estado de dependencia y servidumbre que le debemos en su calidad de madre de Dios y quien 
posee un poder especial sobre nosotros, a consecuencia de esa calidad admirable.» En 1623, publica estos 
textos en el Discurso del estado y grandezas de Jesús... Todo comienza por una elevación a la Trinidad, a 
Cristo y a María. Sigue el voto de oblación «a Jesucristo en el estado de perpetua servidumbre, [...] por el 
vínculo de perpetua servidumbre». Profundiza en ese voto por la oblación a María: «Me entrego y consagro a 
Jesucristo en el estado de perpetua servidumbre a su santísima Madre, la sagrada Virgen María, en honor 
perpetuo tanto de la Madre como del Hijo, y en honor de la prerrogativa que ella posee de Madre de Dios, 
me presento a ella en este estado y calidad de servidumbre; y me entrego a su grandeza en honor de la 
donación que el Verbo eterno le hizo de sí mismo en calidad de Hijo por el misterio de la encarnación que ha 
querido realizar en ella y por ella». Identifica su voto con «la profesión solemne de los cristianos en el 
bautismo», refiriéndose al Catecismo del Concilio de Trento (art. 1, c. 31). Para Bérulle, «es un voto de la 
religión de Jesús cuyo autor e institutor es el mismo en su propia persona y el primero y más antiguo en 
profesar y cuyos primeros y más antiguos superiores son los apóstoles» . El voto de servidumbre (Bérulle habla 
con menor frecuencia de esclavitud) es adhesión a la verdad fundamental de nuestra relación de criaturas con 
el Creador. «Este estado de servidumbre no debe ser dudoso ni extraño al hombre; es un estado propio y 
esencial de la criatura frente a Dios. Porque la criatura es esencialmente sierva o, mejor dicho, está sometida a 
su Creador, y es la primera condición general, absoluta y universal de su ser... Es un estado primitivo tanto en 
la gracia como en la naturaleza...». 
4 Enrique María Boudon (+ 1702) - El título de su tratado Dieu seul ou le saint esclavage de l'admirable Mère 
de Dieu indica el fundamento de la devoción: Dios solo, el gran lema posterior de Montfort. Boudon es 
discípulo de san Francisco de Sales y de Bérulle. Recuerda «la oblación absoluta e irrevocable (a María), 
expresada hacía tiempo, de todo lo que soy en el ser y en el orden de la naturaleza y de la gracia... Mi vida 
tanto interior como exterior y, en general, cuanto es mío, es más tuyo que mío...». Como Bérulle, pertenece a 
María por «estado y condición de servidumbre». Escribe su libro para «ganar corazones, conquistar esclavos» 
para María: «en honor del estado y forma de servidumbre que el Verbo Eterno ha asumido, anonadándose en 
tus purísimas entrañas y sometiéndose a ti». Por otra parte, de acuerdo con san Francisco de Sales, la devoción 
es «un amor que hace que sirvamos con voluntad pronta y afectuosa». La devoción de la esclavitud es ese 
«amor puesto al servicio de María en forma absoluta». Así, su «Oración para ofrecerse a la Santísima Virgen en 
calidad de esclavo» (583-4) invoca ante todo a la Trinidad y a Cristo; y dado que «el beneplácito» de Dios ha 
sido darse a nosotros por María y pedirnos que nos entreguemos por ella, «yo la tomo y escojo por mi 
bondadosísima y queridísima madre, por mi santísima patrona, por mi fiel abogada, por mi querida señora, 
por mi soberana y reina, comprometiéndome a ser durante el resto de mi vida vasallo y esclavo suyo». 
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Mennais por el sacerdote Bruté, que después de largo tiempo, había encontrado unos 
folletos (unos treinta) de formas ordinarias sobre esta  piedad”.5 

 
Enrique  Boudon, perteneciente a la escuela francesa de espiritualidad, manifiesta 

en casi todos sus escritos un calor que penetra y reconforta. No queda nada insensible en 
su lenguaje sencillo, todo impregnado de acción evangélica. Es un alma santa que poco a 
poco va iluminando a su alrededor, de amor apasionado por la extensión del reino de 
Dios. Su primer libro, aparece en el año 1662 con la aprobación de Bossuet, titulado DIOS 
SÓLO. Para el autor no hay más que el “amor de Dios”, da todo de sí y se sacrifica para 
alcanzarlo: esta es la disposición a todo lo recibido de Dios, sea lo que sea, y si es 
necesario, encantado de sufrir, de ser despreciado, abandonado, en tanto que el interés de 
Dios Sólo se encuentre servido. 

 
Estas páginas enorgullecen enormemente a los dos hermanos La Mennais, que a 

ejemplo de Bruté, colocan por largo tiempo estas dos palabras, “Dios Sólo”, o sus iniciales 
D.S. en la cabecera de sus cartas, para que sean bien vistas, o en el centro de la primera 
página. 

 
El Padre La Mennais escribe el título del folleto del Padre Boudon en la lista de 

libros que los Hermanos pueden leer, sin pedir permiso al Superior, lista que publicará al 
final de cada una de las ediciones de la Regla. No solamente anota el título del folleto 
“Dios Sólo”, sino que coloca delante un asterisco indicando a los Hermanos que podían 
leer todas las obras del mismo autor. Los escritos de Boudon, estaban de moda en toda 
Francia en ese momento y circulaban muy fácilmente. Su pequeño formato favorecía para 
llevarlo en los paseos y salidas. 

 
Juan María tenía en su biblioteca unas 15 obras de Boudon. La obra favorita: “Dios 

Sólo o la asociación para el interés de Dios Sólo”. He aquí algunos de los títulos de los 
capítulos de esta obra: se odia santamente; tener horror a su propio interés; no atender 
más que a Dios Sólo; no alegrarse más que de la gloria de Dios; no llorar más que en el 
desagradar a Dios; no buscar nunca en las cosas su propia satisfacción; caminar por el 
camino del amor y con alegría; tener sumo cuidado por la adquisición de la humildad.  

 
Algunas ideas de fondo provenientes de la espiritualidad beruliana que lo 

marcaron:  
 

 Amor Mariano: de allí saca la fórmula de Consagración a María. 
 Perfecta resignación a la voluntad de Dios. 
 Abandono total en Dios. 
 Unión al Sagrado Corazón de Jesús. 
 Renuncia total a sí mismo. 
 Renuncia total a la voluntad propia.  
 Dejarse devorar por la Providencia.  

 
 
LA DIVISA, SU LÍNEA DE CONDUCTA PERSONAL 
 

Parece evidente que Juan María haya descubierto esta consigna del Sacerdote 
Boudon, leyendo sus obras; ha tenido su primer conocimiento por mediación de su amigo 
Bruté, que ya la utilizaba como orientación espiritual. No hay ninguna duda que los dos 

                                                   
5 ATC de Laveille T I pág. 163 
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hermanos, Juan María y Feli, habían encontrado esta fórmula lapidaria en casa de Louis 
de Blois, cuando ellos traducían la piadosa obra “Speculum religiosorum”, mientras se 
recuperaban de su quebrantada salud en la Chesnaie. Bajo su pluma, en la segunda página 
“mirar de almas religiosas”, leemos en efecto “si quieres puedes retirarte del mundo, es sin 
duda a fin de que, muerto al mundo, puedas vivir nada más que por Dios Sólo”. 
 

Juan María toma esta línea de conducta, tan pronto que en 1806, como testimonia 
en sus cartas inéditas al sacerdote Bruté, recogidas y publicadas por Henri de Courcy, bajo 
el título: “Cartas inéditas de Juan María y de Feli de la Mennais a Monseñor Bruté, de  
Rennes, antiguo Obispo de Vincennes (Estados Unidos)”. Todas llevan en su 
encabezamiento las iniciales de D.S., en los escritos, siempre aparece esta divisa, como 
signo distintivo de estos dos escritores:  

 
“Adiós, mi tierno amigo, no nos amemos más que en Dios Sólo, por Dios Sólo, no 

busquemos más que su gloria”.6 
 

“…Vuelvo a comenzar, y grito, ¡Dios Sólo! ¡Oh! ¡Lo que queda es nada, nada, 
nada! Dios Sólo, Dios Sólo!” 

 
En otra oportunidad, con ocasión del inicio del año, junto a sus saludos, hace una 

reflexión sobre el paso de los años:  
 
“Amigo mío, ¿cuándo vendrán para nosotros los años eternos? Ellos avanzan, se 

precipitan, los veo venir; oh, nos iremos a ver a Dios Sólo! Mi querido Bruté, estaremos 
muy allá arriba”.7 

 
Bajo la pluma de Juan María, estas dos palabras no constituyen más que una forma 

elegante de serenidad íntima, y de fe en el porvenir: la absoluta dignidad de Dios está 
anclada profundamente en su corazón de sacerdote para que quiera traducir claramente 
esta fórmula radical en un total compromiso de servicio, incluso de servidumbre, de alma 
y de corazón. Según las palabras que usa para expresarse, esta divisa traduce su absoluta 
decisión por Dios. Así escribe a su amigo Bruté, comentando esta inevitable prioridad: 

 
“El hombre más razonable será el que alimente su espíritu de un solo pensamiento: 

Dios Sólo. No hay corazón cristiano que no entienda esta palabra, Dios Sólo”. 
 
“Sin embargo, mejor sería, esto me parece, de no desear nada, y de esperar en paz 

todo lo que le gustará al buen Dios en ordenar”. 
 
“Algunas veces me viene el deseo de reponerme enseguida de mis fuerzas para 

regresar inmediatamente a mis antiguos trabajos, sin embargo, lo mejor sería, esto me 
parece, no desear nada y esperar en paz lo que el buen Dios ordenará. Si estamos de 
acuerdo en no querer más que lo que Dios quiere, la vida, como menciona san Juan 
Clímaco, sería como un viaje que hacemos dormidos en la confianza y en la fe en Dios”.8 
  
 
INVITA A VIVIR EN CONSONANCIA 

 

                                                   
6 A Bruté, el 30 de setiembre 1815, Vannes, p. 485 
7 A Bruté 1º de enero de 1810 
8 Cartas inéditas, pág. 18, 2 de febrero de 1808 
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En el retiro de septiembre de 1820 está nuestro origen como Congregación 
Religiosa. De ello tuvieron conciencia clara los Hermanos como lo expresa certeramente el 
Hermano Augustin: "Es en este retiro cuando la Congregación fue realmente organizada y 
donde tomó la forma de Congregación religiosa: hasta entonces era una simple reunión 
de jóvenes"9 
 

Es en este retiro donde los Fundadores dan a los Hermanos la divisa Dios Sólo, 
signo de identidad, expresión de la experiencia fundante de la Vida Religiosa del 
Hermano, y fuente del carisma. "Es preciso estar bien decididos a perseverar en su 
vocación, a renunciar completamente al mundo y a sus honores, a sus placeres y riquezas; 
porque sin esto, serían indignos de pertenecer a una Congregación que ha tomado por 
divisa estas dos expresivas palabras: Dios Sólo".10 
 

Cuando llegue la prueba en 1834 y sea suprimida la Congregación de San Pedro y 
él mismo expulsado, sabrá poner su vida y sus esperanzas en Dios. “Espinas atraviesan mi 
alma por todos los costados; no es más que una llaga viva y sangrante. ¡Dios sea 
bendito!… ¡Abandonémonos sin reservas a la Providencia”.11 
 

Y en esas circunstancias también escribirá a Coedro: “Nunca, querido amigo, me ha 
sucedido y espero que con la gracia de Dios no me suceda nunca, de turbarme por algo 
que no depende de mí; un simple Dios lo quiere, me basta”. 
 

Él sabe someter su voluntad a la voluntad de Dios, pero no renuncia a la libertad 
de los hijos de Dios. Ante la animosidad de una parte del clero que le comunica un amigo, 
Juan María le responde: “Pienso, querido amigo, que en tiempos tan desgraciados como 
los nuestros, cuando los espíritus se exaltan, están prevenidos, agriados, no hay más que 
un partido sabio que se puede tomar, éste: obedecer con sencillez y docilidad de un niño 
pequeño a la autoridad que Dios ha establecido, admitir todo lo que ella admite, 
condenar lo que ella condena, sin la menor sombra de restricción; pero no ceder en nada 
a las exigencias arbitrarias, a las fantasías ciegas, a los caprichos apasionados de la gente 
que se hace a sí misma autoridad”.12 
 

Después del ataque de apoplejía que tuvo en Guingamp contesta así a un 
Hermano: “Estáte tranquilo sobre mi estado, se mejora cada día; pero pide a Dios que me 
dé la salud si es para su gloria. No deseo otra cosa que el cumplimiento de su voluntad”13 
 
 
SIGNIFICADOS DE LA DIVISA 
 
 Dos significados de la divisa Dios Sólo se ven claramente aparecer aquí en esta 
frase: “Dos grandes reglas: ser lo menos que se pueda, humillarse, empequeñecerse, 
encogerse, anonadarse; y actuar lo mejor que se pueda por los intereses de Dios cuando se 
es algo, sin prestar atención a su amor propio”.14 Dios es todo y el hombre es nada, es la 
frase de Libermann al morir. Juan María la toma de modo equivalente, pero también 
quiere poner toda su acción, por débil que sea, al servicio del “gran Rey que reina la 
eternidad”.15 Su vida entera encuentra sentido en este compromiso.  
                                                   
9 Mes souvenirs 
10 Antología pág. 221 
11 Carta del 12-10-1834 
12 A través de la correspondance T II p. 91-92 
13 A través de la correspondance T IV pág. 334 
14 Antología pág. 31 
15 Carta a Bruté de Rémur, 30-09-1815. 
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 La fe que se expresa en la divisa Dios Sólo es, pues, fuente de compromiso: 
“Nuestra libertad, nuestro cuerpo, nuestra vida, todos es del Señor. No nos pertenecemos, 
somos de Dios sólo: habemus ad Dominun”.16 “Por nuestra parte, amigos míos, demos 
todo. No pretendamos guardar la menor parcela de nuestra voluntad, ni la menor paja. 
Sí, seamos todo de Dios. Hagamos todo por Dios. ¡Dios Sólo, Dios Sólo!, qué ¿Dios sólo 
no nos bastará?”.17  
 
 La divisa, para el Padre de la Mennais, como para su Congregación en general y 
para cada religioso en particular, es un hilo conductor, como la estrella para los Magos, 
señala el camino recto, la vida entregada con sentido, la razón última y primera por la 
que vivir.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                   
16 A los Sacerdotes de San Pedro, sept de 1834 
17 Sermones VIII, pág. 2454 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
El Dios Sólo expresa la comunión de la voluntad del Menesiano con la voluntad de 

Dios. En el Dios solo la dimensión teologal y la dimensión misionera de su vida se unen. El 
Dios solo expresa el primado de la voluntad de Dios en su existencia creyente, y al mismo 
tiempo el primado de la voluntad salvífica de Dios en su misión.  
 

La misión expresa la comunión con la voluntad salvífica de Dios, y por eso es lugar 
de encuentro y comunión con Dios y fuente de santificación. En el Dios Sólo se unen la 
búsqueda de la gloria de Dios y la salvación de las almas, de las que habla Juan María. 
Dios solo es fuente de unidad de vida. 
 

La Providencia es quien suscita y revela los designios de salvación presentes en la 
historia. El Menesiano debe estar atento para acoger, y servir este designio de Dios. Debe 
leer la historia a la luz de la fe para descubrir, seguir y colaborar con el designio de Dios, 
debe estar siempre disponible para servirlo. 
 

Dice Vita Consecrata: "Es necesario, pues, estar abiertos a la voz interior del Espíritu 
que invita a acoger en lo más hondo los designios de la Providencia. Son un reclamo que 
sólo las almas habituadas a buscar en todo la voluntad de Dios saben percibir con nitidez 
y traducir después con valentía en opciones coherentes"18. 
 

Sólo buscando la voluntad de Dios en todo se pueden acoger los designios de la 
Providencia. Dios Solo y la Providencia son quienes realizan la unidad de vida del 
Menesiano. 
 

Getsemaní es la pedagogía espiritual propuesta por el Fundador a los Menesianos 
para poder realizar y vivir esta unidad. Es en Getsemaní donde se vive la unión entre el 
Dios solo, no lo que yo quiero sino lo que quieres Tú, y la Providencia, Tú lo puedes 
todo. Getsemaní es experiencia espiritual de integración de la vida en torno a la voluntad 
de Dios. 
 

Si es cierto que la dimensión teológica está al origen de todo carisma, también 
podemos decir que Juan María hace de ella una insistencia. La pone de realce en su propia 
espiritualidad y en la de los Menesianos. La simboliza en la divisa y hace de ella el centro 
de la vida; el único absoluto a la luz del cual hay que vivir todo. La importancia 
concedida a esta dimensión es un elemento específico de nuestro carisma. 
 

Es centrado en Dios Solo como Juan María vivió. A la luz de la voluntad de Dios 
obra, piensa, quiere y espera: "La regla de mi conducta y de mis pensamientos es, pues, 
querer lo que Dios quiere, como El lo quiere, cuando Él lo quiere"19 
 

Su deseo está centrado en la voluntad de Dios, su vida ofrecida en holocausto a la 
voluntad de Dios, la docilidad y la entrega dirigen su vida. "Dios mío, que tu voluntad sea 
siempre la mía. No tengo más que un solo deseo: no oponer jamás la menor resistencia a 
lo que pidas de mí. Me entrego a Ti completamente, haz lo que quieras de esta pobre 
criatura"20 

                                                   
18 V.C. nº 73 
19 Sermones VIII pág. 2460 
20 Antología pág. 42-43 
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El experimenta la renuncia a la propia voluntad para hacer suya la voluntad de 

Dios, como la fuente de su comunión con Dios. "Sí, he renunciado enteramente, no sólo al 
mundo, a sus bienes, a sus placeres sino también a mis gustos, a mis voluntades, he 
renunciado a mí mismo para unirme a Dios totalmente"21  
 

Para Juan María amar a Dios es nuestro fin, es nuestra vida; es nuestro medio, el 
amor lo es todo: Abba, Padre. "Amemos a Dios, porque mañana estaremos delante de El, 
estaremos con Dios, con Dios sólo. Sí, mañana podremos decir a Dios: Dios mío, te he 
amado y te amo. Esta palabra será el cielo. Dios mío, he aquí mi corazón, poné en él tu 
santo amor."22 
 

Dios sólo, es más amor entrañable que principio frío. No es una idea absoluta, es 
un amor primero y radical, un amor que debe agarrar al hombre en sus raíces. 
 

El Padre Fundador quiere que los Menesianos vivan totalmente centrados en Dios 
Sólo. Que Dios Sólo sea su fundamento, su deseo, su paz, su todo. "Ten buen ánimo, 
querido hijo, sé todo de Dios y de Dios sólo"23. "Hagamos todo por Dios, ¡Dios sólo, Dios 
sólo! ¿Dios sólo no nos bastará?"24 
 

Dios sólo es la fuente de santificación del Menesiano. Dios sólo como fuente de 
amor total y como lazo de obediencia es la gracia santificadora del menesiano. La 
atracción de la voluntad de Dios es la gracia que aceptándola se convierte para nosotros 
en fuente de santidad. Es el lazo que consagra y que al mismo tiempo me separa de todos 
aquellos lazos que no son fuente de vida y de gracia. "Santifiquémonos cada vez más, 
querido hijo: ¡Dios sólo! ¡Dios sólo!"25. "Todas las acciones deben estar santificadas por la 
obediencia". "Y en la unión con Dios, principio de toda luz, de toda sabiduría, de toda 
vida, encontraremos nuestro consuelo, nuestra alegría y nuestra fuerza. Cuando digo que 
debemos estar llenos de espíritu de fe, en el fondo, no digo más que lo que acabo de 
decir, porque no es más que la fe la que puede elevar nuestra alma continuamente hacia 
Dios". 26 
 
 
Sermón 2294-2297 
 

Al comienzo de cada retiro, les doy algunos avisos sobre la manera de hacerlo 
bien; ahora bien, quiero creer que han conservado el recuerdo de lo que les he dicho 
tantas veces sobre este tema; y que en consecuencia, no será inútil el recomendarles de 
nuevo el pasar estos santos días en un profundo recogimiento, y ocupándose únicamente 
de su salvación eterna, de ser exactos en guardar el silencio, atentos a las instrucciones que 
van a escuchar, y sinceros en las acusaciones de sus faltas. 

 
Pero quiero exhortarles a no descuidar ninguno de los medios que les son 

ofrecidos, para renovar en ustedes el espíritu religioso; porque este es el objetivo que 
deseo que se propongan especialmente en este retiro. 

 

                                                   
21 Antología pág. 283 
22 Antología pág. 66 
23 El Padre de la Mennais me interpela. 1.14 
24 Sermones VIII pág. 2454 
25 El Padre de la Mennais me interpela .1.13 
26 Antología pág. 136 
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El espíritu religioso, lo saben, consiste en una completa renuncia de sí mismo y en 
una firme voluntad de ser de Dios sin reservas; ahora bien, he aquí lo que ya no se 
comprende, y he aquí lo que importa sin embargo comprender bien, hoy más que nunca. 

 
En efecto, hijos míos, tienen que combatir grandes combates en estos días malos; el 

demonio, al que el santo Evangelio llama el fuerte desatado, se ha desencadenado contra 
ustedes; mil tentaciones diversas les asaltan; mil obstáculos sin cesar renacientes se oponen 
al bien que están llamados a hacer.  

 
Ahora bien, ¿cómo triunfarán en esta guerra? Es decir ¿cómo conservarán su 

vocación, a la cual está unida su salvación y la salvación de tantos pobres pequeños niños? 
¿Cómo se mantendrá en medio de tan numerosas dificultades y a pesar de tan violentos 
ataques, la bella y grande obra a la que se han consagrado? 

 
¿Cuentan para ello con sus talentos, con su inteligencia, o con los talentos e 

inteligencia de los niños? No, será una vana esperanza; escuchen esta palabra del apóstol 
San Pablo: Haec est victoria quae vincit mundum fides nostra. 

 
Es nuestra fe la que vencerá al mundo; ahora bien, nuestra fe es no conocer más 

que a Jesucristo y a Jesucristo crucificado; es querer ser crucificado como El; es presentar 
nuestra cabeza para que sea coronada de espinas; es dar nuestros pies y nuestras manos a 
aquellos que nos les pidan para atravesarlos de clavos; es que nuestro cuerpo sea 
flagelado, nuestra boca refrescada con vinagre, y nuestro corazón atravesado por una 
lanza; es escuchar alrededor nuestro, como Jesucristo sobre la cruz, a hombres cuyas 
palabras nos insultan y que se ríen de nuestros dolores. Haec est victoria quae vincit 
mundum fides nostra. 
 

Ese es el espíritu religioso. Hijos míos, lo repito, es necesario que este retiro, todos 
sin excepción, se penetren de este espíritu; o más bien que recen al buen Dios y que le 
pidan con humildad profunda y vivo ardor, que les penetre de él. 
 

Cualquiera que tenga un espíritu diferente, cualquiera que no sea religioso, no digo 
sólo de nombre y hábito, sino religioso en todos sus pensamientos, en todos sus hábitos, 
religioso hasta la médula de los huesos, podrá servir a nuestra obra durante un año o dos, 
pero no perseverará; su lugar no está aquí. 
 

¡Ama la gloria! que corra detrás de ella. El insensato no recogerá más que alabanzas 
envenenadas, o más bien no encontrará más que la vergüenza. 
 

¡Ama el dinero! no amontonará más que miserias. Será un espectáculo de irrisión 
pública, no tardará mucho en caer hasta el fondo del abismo del que no se vuelve. 
 

¡Ama el reposo! tiene gran cuidado de no tener nada penoso que soportar, sea de 
parte de las personas de la casa donde vive, sea de parte de sus cohermanos; no tiene 
ninguna virtud, se disgusta, se lamenta; una sirvienta que riñe, un pequeño niño que 
balbucea y que grita; he ahí más de lo que hace falta para hacer caer su ánimo y 
desconcertar su celo y sus resoluciones.  

 
¡Pues bien! el reposo que busca no gozará de él en ninguna parte, porque no hay 

reposo perfecto para nadie sobre esta tierra. Seducido por los encantos de la novedad se 
imaginará siempre que tiene que ser lo que no es; al cambiar de posición, no hace más 
que cambiar de suplicio, de modo que, siempre estará descontento mañana del partido 
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que ha tomado la víspera, será parecido a esas nubes sin agua, de las que habla el Apóstol, 
que el viento agita a su gusto. 
 

Cierto, no son hombres parecidos a esos los que necesitamos en este tiempo, 
nunca, pero menos en éste; necesitamos espíritus maduros, capaces de tomar una 
resolución, que sepan tomar partido y que una vez que han conocido la vía derecha, no 
cambian porque prueben un disgusto, o porque les dan malos consejos. Necesitamos 
almas fuertes, que estén por encima de un disgusto, de un obstáculo, de un peligro o de su 
propia debilidad. Necesitamos gente sensata que no se conducen por capricho, sino por 
reglas de fe y que no comienzan a construir para abandonar el edificio sin acabar. 
 

Necesitamos, en una palabra, Hermanos llenos del espíritu de sacrificio, que no 
tengan más que un pensamiento y un deseo: el deseo de ganar el cielo dándose a Dios sin 
reservas y sin vuelta, inmolándose cada día por su gloria. Que se les coloque aquí o allá, 
poco les importa, que el mundo les aplauda o les critique, poco les importa, DIOS SÓLO 
es su divisa. 
 

Que los enemigos de la Religión se conviertan en sus enemigos personales y que 
sean perseguidos, poco les importa; o más bien, es entonces que se alegran acordándose 
que el discípulo no está por encima del Maestro, que Jesucristo ha querido sufrir antes que 
ellos; y que es desde el fondo de su agonía, en la angustia y el abandono que comenzó el 
cumplimiento del gran misterio de la salvación, consumado en seguida sobre la cruz. 

 
Acabo, hijos míos, conjurándolos de nuevo a aplicarse, en este retiro, más aún de 

lo que lo han hecho en los precedentes a ser perfectos religiosos, completamente muertos 
a ellos mismos y al mundo. 
 

Dígnese el Señor hacer de ustedes hombres según su Corazón, entregados a su 
Iglesia, desprendidos de ustedes mismos, pobres de espíritu, humildes, celosos, dispuestos 
a emprender todo y a sufrir todo por anunciar su palabra, por extender su reino y 
alumbrar en el mundo este fuego divino que Jesucristo ha venido a traer; este fuego 
purificador y que alimenta, este amor inmenso, inenarrable, que es la Vida celestial. Han 
sido llamados a algo grande: tengan sin cesar ante los ojos esta vocación, para trabajar en 
hacerse dignos de ella 
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1.- DIOS SÓLO ES EL PRINCIPIO (origen) DE 
NUESTRA VIDA 

 
Salmo 138, 1-18.23-24: La insondable sabiduría de Dios 
 
 «Dios nos mira siempre con amor, para cumplir en nosotros sus designios providentes. Él 
conoce todos los secretos de nuestro corazón y de nuestra existencia. No se le oculta nada a su 
mirada de Padre. Para él no hay lejanía ni tinieblas. Dejarse mirar por él es ya una actitud filial de 
oración confiada, como diciendo que no tenemos dónde refugiarnos, sino en él. Que podamos 
decirle de corazón con Pedro: "Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te amo" (Jn 21,17)». 
 
1Señor, tú me sondeas y me conoces; 
2me conoces cuando me siento o me levanto, 
de lejos penetras mis pensamientos; 
3distingues mi camino y mi descanso, 
todas mis sendas te son familiares. 

4No ha llegado la palabra a mi lengua, 
y ya, Señor, te la sabes toda. 
5Me estrechas detrás y delante, 
me cubres con tu palma. 
6Tanto saber me sobrepasa, 
es sublime, y no lo abarco. 

7¿Adónde iré lejos de tu aliento, 
adónde escaparé de tu mirada? 
8Si escalo el cielo, allí estás tú; 
si me acuesto en el abismo, allí te encuentro; 

9si vuelo hasta el margen de la aurora, 
si emigro hasta el confín del mar, 
10allí me alcanzará tu izquierda, 
me agarrará tu derecha. 

 
11Si digo: «Que al menos la tiniebla me encubra, 
que la luz se haga noche en torno a mí», 
12ni la tiniebla es oscura para ti, 
la noche es clara como el día. 

13Tú has creado mis entrañas, 
me has tejido en el seno materno. 
14Te doy gracias, 
porque me has escogido portentosamente, 
porque son admirables tus obras; 
conocías hasta el fondo de mi alma, 
15no desconocías mis huesos. 

Cuando, en lo oculto, me iba formando,  
y entretejiendo en lo profundo de la tierra, 
16tus ojos veían mis acciones, 
se escribían todas en tu libro; 
calculados estaban mis días 
antes que llegase el primero. 

17¡Qué incomparables encuentro tus designios, 
Dios mío, qué inmenso es su conjunto! 
18Si me pongo a contarlos, son más que arena; 
si los doy por terminados, aún me quedas tú. 

23Señor, sondéame y conoce mi corazón, 
ponme a prueba y conoce mis sentimientos, 
24mira si mi camino se desvía, 
guíame por el camino eterno. 
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1.1.- Dios Sólo es la fuente 
 
Somos fruto del amor de Dios. Todas nuestras fuentes y raíces están en El. En El 

está la fuente de la vida, del amor, de la libertad. El es la fuente de nuestra creatividad y 
fecundidad.   
 
Palabra de Dios 
Salmo 42,2-4 Sed de Dios 
 
 Es posible que el salmista sea un levita (un sacerdote) que se encuentra lejos de la 
tierra santa, (es posible que se encuentren desterrados en Babilonia) y suspira por volver a 
gozar de la presencia divina en el Santuario de Sión. A pesar de sentirse olvidado de Dios 
el salmista no ha perdido la esperanza y confía en que el Señor volverá a guiar sus pasos. 
 

Pide a Dios experimentar, como el salmista, la sed de Dios y el deseo de 
contemplar en el rostro de los que te son confiados. No lo busques “fuera”.   

 ¿Cuál es la fuente dónde sacio la sed? 
 ¿Busco a Dios como fuente de mi creatividad y fecundidad? 

 
Palabras de Juan María 
 

"¿Cuándo será el momento que no tengamos otro apoyo que Dios Sólo? ¿Cuándo 
será este gran Dios todo, absolutamente todo para nosotros? Somos pobres enfermos, 
vamos a apagar nuestra sed en los riachuelos de las criaturas, mientras tenemos delante de 
nosotros un gran océano, el único capaz, en la abundancia infinita de sus aguas, de apagar 
la sed que nos atormenta"27 
 

"El solo nos queda, y desde el fondo de su eternidad nos grita: Yo soy la vida: no 
amen a nadie más que a mí y no se dejen engañar en encontrar la dicha en otro sitio que 
no sea en mi seno"28 
 

"Digo desde el fondo del corazón y lo repito: ¿Cuándo entraré a ver la gloria del 
Señor? Lo digo y sin embargo siento que no sé qué me retiene; no es más que un hilo, 
pero que no puedo romper. Dios mío, rompé con tu mano poderosa este hilo. Vayamos, 
vayamos a la casa del Señor. Vayamos a ver a Dios. Dios Sólo. Dios Sólo. Y siempre Dios 
Sólo". 29  
 
Para la reflexión 
 ¿Cuál “Quién” es la fuente donde apago mí sed? 
 ¿Cuáles son los hilos que me retienen? 
 ¿Dónde busco, a veces, engañosamente, la dicha? 

 
ORACIÓN 

"Dios mío, que tu voluntad sea siempre la mía. No tengo más que un solo deseo: 
no oponer jamás la menor resistencia a lo que pidas de mí. Me entrego a Ti 
completamente, haz lo que quieras de esta pobre criatura".30 
 
Para agendar en la memoria 

                                                   
27 Antología pág. 219 
28 Antología pág. 81 
29 Antología pág. 79 
30Antología pág. 42-43. 
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1.2.- Pertenecemos a Dios Sólo 
 
Somos posesión suya, somos su pertenencia. Su amor nos ha precedido. Es El quien 

tiene la iniciativa en nuestra vida. La vida es un diálogo de amor iniciado por Dios. Vivir 
de Dios sólo es vivir de ese diálogo.  
 
Palabra de Dios 
Oseas 2, 16-25 

 
¡Dios seduce! Ante todo, Dios es amor, no juicio ni castigo. Ante todo, Dios quiere 

re-enamorarla. El desierto es espacio solitario y austero, pero sugerente: apartado del 
trajín diario y de la multitud, carente de todo lo superfluo y dispersante que pueda 
distraer el corazón. Es un marco ideal para vivir la comunicación transparente, la 
experiencia de amor en profundidad, el encuentro inolvidable con un tú humano o con el 
Tú de Dios. Más aún, para Israel evoca lugares y recuerdos históricos: ¿no había sido el 
desierto de Sinaí, tras salir de Egipto, cinco siglo antes, el lugar del primer amor juvenil, el 
tiempo de primer noviazgo? (cf. Jer. 2,1ss; Ez 16,1-9). Dios “la llevará al Desierto”: al lugar 
del primer amor. 

 
El desierto de Oseas es una soledad habitada. Dios enamorado empeñado en 

cortejar a Israel de modo definitivo, mostrándole su corazón amante. Dios aguarda 
pacientemente que yo me digne finalmente consentir en amarle. Sólo por el perdón y el 
amor consigue Dios que el ser humano llegue a un monoteísmo real y cordial. 
   

Dios va a seducirla, quiere despertar y sacar de ella lo mejor que late en su 
corazón. “Amar es sacar de ti tu mejor tú” (Pedro Salinas). Dios es el paciente artesano de 
la riqueza del yo que lleva dentro el ser humano. Dios no se resigna a no ser amado, 
como Oseas, también él se muestra mendigo de amor. Para ello, quiere reiniciar desde 
cero para llegar a una “nueva alianza de amor”. 
 
  Dios, al igual que todo enamorado, se hace ilusiones: “Allí Israel me responderá 
como en los tiempos de su juventud, como cuando salió de Egipto”, “Yo me casaré 
contigo para siempre en amor fiel, sólido, tierno…; y tú conocerás al Señor: te penetrará 
de Mí, me amarás desde tu interioridad más honda, desde la totalidad de tu ser y de tu 
existencia. “Yo seré tu Dios de verdad y tú de nuevo serás mi pueblo”. 
 
 Ponete en el lugar de la “a seducir”, de Israel. Contempla la actitud de Dios para 
contigo. Agradece su ternura para contigo.  
 
Palabras de Juan María 
 

"Nuestra libertad, nuestro cuerpo, nuestra vida, todo es del Señor. No somos de 
nosotros mismos, somos de Dios sólo".31 
 

“Dios solo tiene en su mano el corazón de los reyes. Dios sólo les mueve según sus 
voluntades. Dios sólo les hace servir a la realización de sus designios. Gracias inmortales le 
sean dadas. Bendigamos sus obras” 
 

¡Dios sólo, he dicho tanto Dios sólo! ¡Ay! ¿Nuestro pobre y ruin corazón es tan 
grande para Dios como para poder compartirlo con una criatura de Dios?”.32 
                                                   
31 Carta 10-8-1815 
32 Carta 69. A Bruté, enero 1810. 
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Para la reflexión 
 
 ¿Siento que Dios va ganando espacio en mi corazón? 
 ¿Puedo decir a Dios Sólo: ‘le pertenezco’?  
 ¿Vivo desde la seguridad de saber que la historia y mi historia está en las manos de 

Dios? 
 ¿Por qué quiero bendecir al Señor en el día de hoy? ¿En el día de ayer? ¿En la 

semana? 
 
Oración  

 
"Dios mío, que tu voluntad sea siempre la mía. No tengo más que un solo deseo: 

no oponer jamás la menor resistencia a lo que pidas de mí. Me entrego a Ti 
completamente, haz lo que quieras de esta pobre criatura".33 
 
Para guardar en la memoria 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                   
33Antología pág. 42-43. 
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1.3.- Nuestra fuente es Dios Sólo 
 
Vivir del Dios sólo como principio es anunciar dónde está la fuente de la vida y del 

amor. Es anunciar la paternidad universal de Dios. Todo nos lo ha dado El. Somos don 
suyo.  
 
Palabra de Dios 
Josué 24, 14-18 
  

Josué reúne al pueblo en Siquém y hace memoria del camino recorrido hasta el 
momento presente. Camino marcado por la iniciativa y protagonismo del Señor hasta 
estos días. Algunos ya andaban tirando la chancleta y Josué los invita a que elijan a quién 
quieren servir. La decisión de su familia es clara. El pueblo manifiesta lo mismo. Desde el 
versículo 19 Josué les insistirá con que piensen bien la respuesta…  
 
 Reza tu decisión.  

 ¿A quién quieres servir? 
 ¿Cómo quieres servirlo?  
 ¿Dónde quieres servirlo?  

 
Palabras de Juan María 
 

“Adiós, mi querido amigo, a Dios Sólo, más avanzo más amo, más gusto esta 
palabra, Dios solo, Dios Solo, digamos juntos Dios Solo”34 
 

“Querido amigo, qué locos son los hombres, nosotros incluidos. Miramos con 
lástima a aquellos que pasan su vida removiendo el barro, y nosotros nos creemos sabios 
porque pasamos hojas de libros. Dios mío, eso no deja de ser polvo. Vayamos, vayamos a 
la casa del Señor, vayamos a ver a Dios. Dios sólo, Dios sólo y siempre Dios sólo. Vuelvo 
a empezar y grito de nuevo Dios sólo. Todo el resto no es nada, nada”35 
 
Para la reflexión 
 
 Dios solo ve el corazón, no la profesión. 
 ¿Vivo desde la esperanza de ver a Dios? 
 ¿De verdad Dios solo es todo para mí y el resto nada? 

 
Oración 
 

"Dios mío, que tu voluntad sea siempre la mía. No tengo más que un solo deseo: 
no oponer jamás la menor resistencia a lo que pidas de mí. Me entrego a Ti 
completamente, haz lo que quieras de esta pobre criatura"36 
 
Para guardar en la memoria 
 
 
 
 
 

                                                   
34 Carta 51. A Bruté de Remur, 24 octubre 1809 
35 Carta 67 a Bruté de Remur, finales de 1809 
36Antología pág. 42-43. 
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1.4.- La iniciativa es de Dios Sólo  
 
Nuestra vida debe estar vuelta hacia el Señor. Debemos vivir y obrar sólo por El y 

para El. Dejarle en todo la iniciativa. 
 
Palabra de Dios 
Ezequiel 36, 24-28 
  

El pueblo de Dios se encuentra en Babilonia por destierro. Dios toma la iniciativa 
del retorno a la Patria perdida, la tierra de sus padres. Los purificará en todos los aspectos. 
Les cambiará de corazón, les dará uno nuevo. Les dará su espíritu. Serán su pueblo y él su 
Dios.  
 
 El corazón de piedra es causante de los “exilios existenciales”, no registra, no 
dimensiona, no percibe las impurezas, ni la ausencia de espíritu. Pero el sueño de Dios es 
otro y hará y seguirá haciendo todo lo posible por ello. También contigo.  
  
Palabras de Juan María 
 

"Al comienzo del año debes renovar en la presencia de Dios la resolución de no 
vivir y de no obrar más que por Él, ser todo de Él".37 
 

“Adiós, mi querido amigo, a Dios Solo, más avanzo más amo, más gusto esta 
palabra, Dios solo, Dios Sólo, digamos juntos Dios Sólo”.38 
 
Para la reflexión 
 
 ¿Qué me cuesta todavía poner en manos de Dios? ¿Qué sentimientos? ¿Qué 

preocupaciones? 
 ¿Realmente digo convencido “haz de mi lo que quieras”? 
 ¿Soy agradecido “sea lo que sea”? 
 ¿Mis “obras” son de Dios? (en mi familia, en mi comunidad, en mi trabajo) 

 
Oración 

 
"Dios mío, que tu voluntad sea siempre la mía. No tengo más que un solo deseo: 

no oponer jamás la menor resistencia a lo que pidas de mí. Me entrego a Ti 
completamente, haz lo que quieras de esta pobre criatura"39 
 
Para guardar en la memoria 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                   
37 El Padre de la Mennais me interpela .2. 07 
38 Carta 51. A Bruté de Remur, 24 octubre 1809 
39 Antología pág. 42-43. 



 
D I O S  S Ó L O  - 1 0 °  D o c u m e n t o  d e  p e r t e n e n c i a -  

 
Página 17 

2.- DIOS SÓLO ES EL FUNDAMENTO DE 
NUESTRA VIDA 

 
 
Palabra de Dios 
 
Isaías 28, 16-17b 

Por eso así habla el Señor: Miren que yo pongo una piedra en Sión, una piedra a 
toda prueba, una piedra angular, escogida, bien cimentada: el que tenga fe no vacilará.  

Yo usaré el derecho como medida y la justicia como plomada.  
 
Salmo 118, 22-24  
La piedra que desecharon los constructores es ahora la piedra angular 
Esto ha sido hecho por el Señor y es admirable a nuestros ojos 
Este es el día que hizo el Señor: alegrémonos y regocijémonos en él.  
 
Mateo 21, 42 
 Jesús agregó: ¿no han leído nunca en la Escrituras: La piedra que los constructores 
rechazaron ha llegado a ser la piedra angular: esta es la obra del Señor, admirable a 
nuestros ojos? 
 
Hechos 4,11-12 
 Él es la piedra que ustedes, los constructores, han rechazado, y ha llegado a ser la 
piedra angular. Porque en ningún otro hay salvación, ni existe bajo el cielo otro Nombre 
dado a los hombres, por el cual podamos salvarnos. 
 
Efesios 2, 20-22 
 Ustedes están edificados sobre los apóstoles y los profetas, que son los cimientos, 
mientras que la piedra angular es el mismo Jesucristo.  
 En él, todo el edificio, bien trabado, va creciendo para construir un templo santo 
en el Señor. En él, también ustedes son incorporados al edificio, para llegar a ser una 
morada de Dios en el Espíritu.  
 
1 Pedro 2,4-6 
 Al acercarse a él, la piedra viva, rechazada por los hombres pero elegida y preciosa 
a los ojos de Dios, también ustedes, a manera de piedras vivas, son edificados como una 
casa espiritual, para ejercer un sacerdocio santo y ofrecer sacrificios espirituales, agradables 
a Dios por Jesucristo. Porque dice la Escritura: yo pongo en Sión una piedra angular, 
elegida y preciosa: el que deposita su confianza en ella, no será confundido.  
  
 
 
 La Palabra es muy clara al expresar que la PIEDRA ANGULAR sobre la que se 
edifica el edificio de la comunidad es JESUCRISTO. Para Juan María de la Mennais esa 
piedra angular sobre la que se edifica la Congregación, la vida del Hermano y la del 
Menesiano de hoy es Dios Sólo. Otro fundamento es engañarnos, es construir sobre 
arena, como el necio. El menesiano sabio construye sobre la roca del Dios Sólo.  
 
 ¿Sobre qué / sobre quién te estás apoyando, te estás construyendo? 
 
 
 



 
D I O S  S Ó L O  - 1 0 °  D o c u m e n t o  d e  p e r t e n e n c i a -  

 
Página 18 

2.1.- Dios Sólo es la roca firme 
 
El Señor es nuestro único apoyo y nuestro fundamento. El Señor es la roca firme 

sobre la que edificamos nuestra existencia. Sólo así seremos casa construida sobre la roca 
que no teme las crecidas de las aguas. Dios sólo es nuestra roca, para no vivir a merced de 
los acontecimientos. 
 
Palabra de Dios 
Salmo 31, 2-9 Tú eres mi roca 
 
 Este salmo versículos del salmo son una súplica confiada a Dios. El salmista acusado 
y perseguido injustamente se pone en las manos de Dios.  

Trato de comprender la experiencia del autor: ¿Cómo se siente, qué piensa? Le 
pongo nombre a los sentimientos/pensamientos. 

 Me respondo: ¿Por qué se siente inseguridad? 
 Me miro: ¿Cuándo me he sentido de la misma manera? 
 ¿Dónde afirmo mi existencia? ¿Qué nombre tiene esa realidad para mí? 

 
Palabras de Juan María 
 

"Alrededor nuestro nada es estable y nosotros mismos cambiamos como el resto; 
por lo tanto no nos apoyemos en el hombre, miserable juguete de los acontecimientos 
más imprevistos, apoyémonos en Dios sólo, no nos unamos más que a Dios sólo, no 
deseemos más que el cumplimiento de su voluntad siempre santa, siempre justa, siempre 
misericordiosa".40 
 
Para la reflexión 
 
 ¿Qué sentimientos/pensamientos hacen nacer en mí estas palabras de Juan María? 
 ¿Tengo experiencia de que nada es estable? Traigo a la memoria alguna de ellas. 
 ¿Hago la experiencia de confiar en Dios Sólo toda mi vida? 

 
Oración 
 
“Te ofrezco, Dios, mi fortuna, mi tiempo, mi libertad,  
mi reputación, mi cuerpo, mi alma, mi vida; 
te entrego todo, sí, todo, sin excepción.  
Dispón de mí y de todo lo que es mío, según te plazca.  
Yo ya no tengo ahora otro pensamiento, otro deseo,  
que el de contribuir a tu gloria según la medida completa de mis medios y mis fuerzas”.41 
 
Para guardar en la memoria 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                   
40 Sermones VII pág. 2165 
41 Retiro a los sacerdotes de Saint Ménn, Ploërmel, 1825. 
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2.2.- Dios Sólo es nuestro apoyo 
 
Dios sólo es el fundamento de toda nuestra vida. Fundamento de nuestra existencia 

y de nuestras relaciones. Fundamento también de nuestra misión. El Dios sólo nos hace 
entrar en ese movimiento de comunión con la voluntad salvífica de Dios, que nos lleva a 
ver que es Él quien nos da la misión y que por tanto en nuestro apostolado sólo podemos 
apoyarnos en Él. 

 
Ni ciencia, ni cualidades, ni recursos puede fundamentar nuestra misión. El único 

fundamento es Él y buscar su gloria la finalidad. La eficacia de la misión viene del 
fundamento. 

 
Dios Sólo es un apoyo no sólo ontológico sino existencial, vital. 

 
Palabra de Dios 
Lucas 6, 46-49  
 

Lucas, como Mateo, concluye el "Sermón de la llanura" con una parábola cuyo 
mensaje es claro y directo: poner en práctica las palabras de Jesús es el fundamento más 
sólido de la vida del creyente y, por tanto, el mejor criterio para distinguir al verdadero 
del falso discípulo. 
    
    Desde el comienzo del evangelio, Lucas ha dejado claro que su propósito es, como 
le dice a Teófilo, "que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido" (1,14). La 
"solidez" es la consistencia de vida que se expresa en la perseverancia y en la fortaleza 
interior frente a las pruebas de la fe.  

 
Con la parábola de la casa construida sobre la roca, Jesús enseña que es necesario ir 

a fondo para construir alto y duradero. Solo en Lucas encontramos la frase: "cavó 
profundamente" (6,48). Con ello señala que la Palabra tiene que ir hasta el fondo de 
nuestra realidad personal.  

 
Cimentar sobre la roca es construir la vida sobre las acciones que se derivan de la 

enseñanza de Jesús. Esta es la clave de la solidez de vida, o sea, del discípulo bien 
formado que no se deja arrastrar por la violencia de la corriente cuando llega la hora de 
la crisis. 

 
 Traigo a la memoria dificultades que me hicieron experimentar que construí sobre 

arena. Las nombro.  
 ¿Y sobre roca? Nombro hechos, acontecimientos.  
 ¿Siento que soy enviado y que mi vida toda es una misión?  

 
Palabras de Juan María 
 

"No cuentes más que con Dios sólo para el éxito de la nueva y tan grande misión 
como la que has recibido, es El quien te la da, y por eso es por lo que debes tener 
confianza; El te sostendrá en tus trabajos".42 
 

                                                   
42 El Padre de la Mennais me interpela. 1. 15 
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"Hágales comprender que el éxito de su bella misión depende, no de su ciencia, ni 
de sus talentos, sino de las bendiciones de Dios, y que Dios no les bendecirá más que en la 
medida que busquen su gloria con sencillez, a expensas de sus gustos naturales".43  
 

"Alrededor nuestro nada es estable, y nosotros mismos cambiamos como el resto; 
así, pues, no nos apoyemos sobre el hombre, miserable juguete de los acontecimientos 
más imprevistos; apoyémonos en Dios solo; no nos unamos más que a Dios sólo; no 
deseemos más que el cumplimiento de su voluntad siempre santa, siempre justa, siempre 
misericordiosa".44 
 
Para la reflexión 
 
 ¿En qué te has apoyado hoy, en tus cualidades, en tu saber hacer? 
 ¿En qué se nota que has seguido tus gustos o has buscado el querer de Dios? 
 ¿Te has sentido hoy como enviado del Señor en tu misión? ¿Cómo te das cuenta? 
 ¿Vives tu misión con sencillez confiando en las bendiciones de Dios?  

 
Oración 
 
“Te ofrezco, Dios, mi fortuna, mi tiempo, mi libertad,  
mi reputación, mi cuerpo, mi alma, mi vida; 
te entrego todo, sí, todo, sin excepción.  
Dispón de mí y de todo lo que es mío, según te plazca.  
Yo ya no tengo ahora otro pensamiento, otro deseo,  
que el de contribuir a tu gloria según la medida completa de mis medios y mis fuerzas”.45 
 
Para guardar en la memoria 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                   
43 Antología pág. 34 
44 Antología pag. 40 
45 Retiro a los sacerdotes de Saint Ménn, Ploërmel, 1825. 
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2.3.- Dios Sólo es el único apoyo en las crisis 
 
Dios sólo, como fundamento, es el único recurso en las crisis. Cuando todo parece 

derrumbarse sólo Él nos queda. El fracaso, la enfermedad, los años, pueden alcanzarnos, y 
entonces nos preguntaremos por el sentido de nuestra vida, que ya no puede apoyarse ni 
en nuestras "certezas" ni en nuestra actividad. Nuestro único recurso es volver a esta 
experiencia fundante, que es la verdadera fuente de sentido. 

 
El diálogo de amor de Dios no lo pueden romper las circunstancias, aunque no las 

comprendamos. Dios me sigue amando. "Experiencia que llamamos fundadora o 
fundamental, a la cual, en las horas de duda, de ansiedad, de crisis afectiva u otra, el 
religioso recurrirá como a una roca inamovible"46 
 

Es a esta experiencia que el Fundador quiere que recurran sus Hermanos en 
momentos de crisis. Que sean capaces de ponerse junto a Jesús en Getsemaní. Getsemaní 
es la fe en que Dios sigue manteniendo su diálogo de amor, aunque todo parezca fracaso. 
Esa fe en el diálogo de Dios es la que nos permite decir: ¡No lo que yo quiero sino lo que 
quieres tú! 
 
Palabra de Dios 
Lucas 22, 39-46 
 

Como seguidores de Jesús en el estilo inaugurado por Juan María, en el lugar que 
estemos trabajando por realizar la voluntad de nuestro Padre Dios, debemos de 
esforzarnos por tener una oración fiel, amorosa, de fervor, de abandono. 
  

Esta oración no es un escape de la realidad, sino una costumbre de cada día, y que 
llegada la noche oscura, la dificultad, nos reconforta para seguir el camino que hemos 
iniciado. Camino que es la entrega generosa de nuestra persona por la porción de 
humanidad que nos fue confiada: los niños y jóvenes.  
 

Aunque parezca desconcertante, el fruto de esta oración es el sudor de nuestra 
vida, pero no un sudor infértil, sino un sudor que cargado de sangre, es decir, cargado de 
vida que empapa la tierra y la alimenta, la alienta, le da de comer a la esperanza. 
  

Cuando un menesiano, se entrega por la caridad, por la justicia, por la dignificación 
de la persona, sin duda es voluntad de Dios, y cuando se muere por esta causa, hace 
despertar la conciencia de los demás. La persona se convierte en alimento para que los 
demás también busquen un proyecto integral de la persona. 
 

Si nos hemos decidido por Jesús, por su Reino, por su Padre, significa que nos 
hemos decidido por el género humano que clama a Dios justicia y caridad. Y para no 
desfallecer, tenemos que adecuar nuestra voluntad a la de Dios, tenemos que orar con 
fervor para ser confortados y empapar la tierra de vida.   
 

 Me pongo lo más que puedo en el lugar de Jesús: Trato de experimentar sus 
sentimientos, sus emociones, su lucha interna, su entorno…  

 
Palabras de Juan María 
 

                                                   
46 LIBANIO: "Discernement de la vocation et experience fondatrice" Vie Consacré nº 4, 1987  pág. 196 



 
D I O S  S Ó L O  - 1 0 °  D o c u m e n t o  d e  p e r t e n e n c i a -  

 
Página 22 

"En fin, querido hijo, ocurra lo que ocurra, estemos resignados a la santa voluntad 
de Dios y nunca tengamos otra: cuando estuvo sumergido en los más amargos dolores y 
en las angustias más crueles, Jesucristo decía a su Padre: Padre mío que tu voluntad se 
cumpla y no la mía".47 
 

“Tú solo les sostienes en su penoso ministerio, y si encuentran a menudo personas 
ingratas, incluso entre las que son objeto de su solicitud y cuidados, Tú les enseñas a 
redoblar su ternura y su celo, y a no esperar más que de Dios Sólo la recompensa de 
tantos sacrificios”.48 
 

“He ahí, querida hija, lo que es la vida, una serie de contradicciones, de 
sufrimientos, de pruebas, una verdadera corona de espinas. Llevémosla con resignación e 
incluso con alegría, y aprendamos a desprendernos de todo para no apoyarnos más que 
en Dios sólo. Él no nos falla nunca, siempre está cerca de nosotros, para iluminarnos, 
consolarnos, fortalecernos. Si estamos ciegos, tristes y débiles es porque no recurrimos a Él 
con una fe suficientemente viva y una tierna confianza. Hija mía, que Dios solo sea todo 
para nosotros”.49 
 

“No he leído el artículo de Picot del que me hablas, por lo tanto no puedo juzgar. 
Pero por muy injusto y odioso que sea, seré menos sensible de lo que lo he sido ante 
ciertas cosas que no me esperaba de parte de aquellos que consideraba, desde hace tantos 
años, como los amigos más entregados y seguros. Sólo puedo contar con Dios sólo. Lo he 
creído siempre, pero no lo he sabido tan bien como hoy”.50 
 
Para la reflexión 
 
 ¿Cómo he vivido hoy las situaciones de ingratitud, olvido, fracaso? 
 ¿Me he desanimado o he redoblado mi ternura, mi celo, mi acogida? 
 ¿He vivido esperando sólo de Dios la recompensa o he mendigado otras 

compensaciones? 
 ¿Siento al Señor presente en mi vida iluminándome, consolándome, 

fortaleciéndome? 
 ¿Puedo decir con Juan María: nunca lo he sabido tan bien como hoy? 

 
Oración 
 
“Te ofrezco, Dios, mi fortuna, mi tiempo, mi libertad,  
mi reputación, mi cuerpo, mi alma, mi vida; 
te entrego todo, sí, todo, sin excepción.  
Dispón de mí y de todo lo que es mío, según te plazca.  
Yo ya no tengo ahora otro pensamiento, otro deseo,  
que el de contribuir a tu gloria según la medida completa de mis medios y mis fuerzas”.51 
 
Para guardar en la memoria 
 
 
 
                                                   
47 El Padre de la Mennais me interpela 1. 09 
48 Carta 10. A Hay, el 7 de julio de 1807 
49 Carta 111. A Amable Chenu, julio 1807 
50 Carta 1785. A Lebrec, octubre 1834 
51 Retiro a los sacerdotes de Saint Ménn, Ploërmel, 1825. 



 
D I O S  S Ó L O  - 1 0 °  D o c u m e n t o  d e  p e r t e n e n c i a -  

 
Página 23 

2.4.- Dios Sólo es la opción fundamental 
 
Dios sólo en cuanto principio y fundamento, es la opción fundamental del 

Menesiano. Opción profunda, radical que debe alcanzar las raíces de su corazón. Opción 
total pues abarca todas las dimensiones de su vida. 
 

Benedicto XVI nos enseña que: "No se comienza a ser cristiano por una decisión 
ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que 
da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva". 
 
Palabra de Dios 
Salmo 62, 2-9 Tú eres mi Dios 

 
Dios es todo para el salmista. Por él actúa, por él vive, a él ansía. Se maravilla de 

contemplarlo y ello le arranca de sus labios una alabanza. Día y noche lo alaba porque él 
lo sostiene.  

 
Intenta hacer tuya las palabras del Salmista. ¿Es tu experiencia? ¿Te sientes unido a él? 

 
Palabras de Juan María 
 

"Por hoy me limito a comprometerle a no tener más que a Dios en vista de sus 
menores acciones: no busque más que su gloria y no la que viene de los hombres; 
desconfíe de los aplausos, de sus alabanzas; y si tiene algún éxito, diríjalo a Aquél de quien 
viene y de quien procede toda gracia"52 
 

"Que ninguno dude como yo tampoco lo dudo en hacer todos los sacrificios que 
exige la gloria de Dios y la salvación de las almas". 
 

"Si no buscamos en la tierra más que a Dios sólo, El será nuestra recompensa. Y al 
final de nuestra peregrinación y del triste cautiverio de este lugar de exilio, podremos 
decir con el profeta: Miren qué ligero ha sido mi trabajo y qué grande mi reposo".53 
 
Para la reflexión 
 ¿En qué medida busco que mis acciones estén motivadas más por Dios Sólo que 

por aplausos o conveniencias propias?  
 ¿Me atribuyo los existos? ¿Los refiero a Dios? ¿Y... los fracasos?  
 ¿Siento que estoy poniendo toda la carne al asador en la ‘salvación de los que me 

fueron confiados’? 
 
Oración 
“Te ofrezco, Dios, mi fortuna, mi tiempo, mi libertad,  
mi reputación, mi cuerpo, mi alma, mi vida; 
te entrego todo, sí, todo, sin excepción.  
Dispón de mí y de todo lo que es mío, según te plazca.  
Yo ya no tengo ahora otro pensamiento, otro deseo,  
que el de contribuir a tu gloria según la medida completa de mis medios y mis fuerzas”.54 
 
Para guardar en la memoria 

                                                   
52 Antología pág. 34 
53 Antología pág. 67 
54 Retiro a los sacerdotes de Saint Ménn, Ploërmel, 1825. 
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3.- DIOS SÓLO ES FUENTE DE PAZ 
 
 

La experiencia de Dios Sólo, fundamento de nuestra vida, es lo que Juan María 
traduce a nivel existencial por paz. Una paz que se adueña de nosotros y que reina en lo 
profundo del corazón al que ya nada turba. Una paz que nace de la fe.  

 
Cuando realmente estoy fundamentado en la gracia, puedo sentir miedo, necesidad 

de justificarme, pero la paz está en el fondo de mí ser. La paz surge de esta actitud de vivir 
abandonados en el corazón de Dios. 

 
“Nada de lo que se dice o pasa en la tierra puede turbar la paz de aquél que la 
fe se eleva a una altura infinita y que reposa en el seno del mismo Dios” (M. 
118.4) 
 
“Si tienes el valor de abandonarte así y de sacrificar tus irresoluciones, tendrás 
más paz en un día que la que has gustado de otro modo en toda tu vida; 
menos uno se busca más encuentra en Dios todo lo que uno ha querido perder. 
Dios nos endulzará los sinsabores inevitables en todos estos estados y te 
sostendrá Él mismo cuando te quite los otros apoyos” (S. VII, 2259) 

 
A esta paz la podemos llamar transicológica, ya que sobrepasa los sentimientos de 

gusto o disgusto que pueda sentir. Es la paz de quien tiene su apoyo en Dios como dice 
Isaías: “Tú velas por su paz, porque confía en Ti” (Is 26,2) 

 
 
¿Has hecho experiencia de estar en paz interior y fuera “en guerra”? ¿En qué situación? 
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3.1.- Vivir fundados en su misericordia y en su gracia 
 
El amor y la misericordia de Dios es la fuente de la paz. La paz nace en nuestra vida 

cuando hemos puesto como fundamento de ella el amor y la misericordia del Señor. Sólo 
descansando en su amor y en su bondad podremos alcanzar ese sentimiento profundo de 
paz. Debemos vivir fundados en su misericordia y en su gracia. 
 
Palabra de Dios 
Dt 32, 10-13 

 
Moisés había terminado de dejar por escrito las palabras de la Ley (Ex 31,24) y 

después de una recomendación de fidelidad a la ley recita un poema (Ex 32, 1-44) que 
hace memoria de la historia de Israel. Es Dios quien habla en primera persona y manifiesta 
su actuar, sus sentimientos, sus decisiones, sus preguntas, etc.  

 
Escucha lo que Dios te dice. Sí, te lo dice a vos. Un Dios así llena de gozo y paz a 

cualquiera. ¿A vos, qué te pasa? 
 
Palabras de Juan María 
 

"Le gusta que nos arrojemos con los ojos cerrados en su misericordia como en un 
abismo, y si nos rechaza el conocimiento cierto de nuestra justicia, es para mantenernos en 
la humildad y más aún para que no esperemos nuestra salvación más que de su pura 
gracia. Así hija mia, esté en paz, no porque es buena, sino porque Dios es bueno, porque 
él es Padre"55 
 

“Cuando uno se da cuenta que un hermano cae en el relajamiento, es necesario 
exhortarle con dulzura para hacerle salir en seguida. Es necesario vigilar sobre uno mismo 
con tanto más cuidado porque uno ve con sus propios ojos las tristes consecuencias de 
una infidelidad a la gracia. Es necesario, en fin, humillarse y pensar que Dios solo, en su 
misericordia, puede preservarnos de caídas semejantes. Pone en Él tu confianza, querido 
hijo, y rézale cada día con fervor renovado.”56 
 
Para la reflexión 
 
 ¿En qué se apoya mi confianza en Dios, en su misericordia o en mi justicia? 
 ¿Me intereso por mi hermano, le corrijo con dulzura? 
 El palpar sus debilidades, ¿qué desata en mí? ¿Es lo que quisiera? 

 
Oración 
 
Señor Jesús, tú que has dicho: mi paz les dejo, mi paz les doy;  
haz que esta paz baje a la tierra a los hombres de buena voluntad. 
Tú nos la diste, no como la da el mundo,  
para que produzca frutos de sincera humildad y de perfecto abandono en Dios Sólo. 
 
Para guardar en la memoria 
 
 
 

                                                   
55 Antología pág. 15 
56 Carta 2888. Al Hermano Gérar Texier. 
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3.2.- El Dios Sólo es fuente de paz 
 
Para gozar de la paz, debemos vivir del Dios sólo que es su fuente. Debemos estar 

por encima de la naturaleza y de los sentidos, y no ver más que a Dios en todo. La 
comunión profunda con su voluntad es la verdadera fuente de la paz. 
 
Palabra de Dios 
Hechos de los Apóstoles 6, 29-32 
 
 El momento en que Pedro, junto con los Apóstoles, pronuncia estas palabras no es 
de serenidad, están ante el Sanedrín “rindiendo cuentas” de la prohibición que les habían 
dado y no cumplieron. Paz no significa ausencia de conflictos. Pedro lo tiene claro: a Dios 
hay que obedecer primero, aunque eso implique que los hombres los juzguen, maltraten, 
castiguen, etc.  
 
 La primacía de Dios en la vida de los Apóstoles, después de la Resurrección, es 
sumamente clara. Primacía que es fuente de paz, porque hacen y buscan hacer su 
voluntad.  
 
Palabras de Juan María 
 

"Pero no nos limitemos a reconocer nuestro defectos y a deplorar nuestras miserias, 
esforcémonos por conseguir esta inalterable serenidad, esta calma de espíritu, esta dulzura 
llena de alegría, de paz, de amor y esperanza, que ha sido prometida y que es dada a 
aquellos que elevándose por encima de la naturaleza y de los sentidos, ven a Dios y no 
ven más que a Dios en todo".57 
 

"Por otra parte, hagan lo que hagan, supongan lo que supongan, desde el 
momento en que permanecen en el mundo, necesariamente se dividen entre el mundo y 
Dios; ya no son de Dios completamente; servís a dos señores a la vez. Por poco amor y 
delicadeza que se tenga en el corazón, esta idea es insoportable".58 
 
Para la reflexión  
 
 ¿Es posible ver a Dios en mis defectos, miserias, límites? ¿Ellos me hablan de Dios? 
 ¿Cómo se da en mí la tensión entre los dos señores?  
 ¿En qué se nota que Dios Sólo tiene la primacía? 

  
Oración  
 
Señor Jesús, tú que has dicho: mi paz les dejo, mi paz les doy;  
haz que esta paz baje a la tierra a los hombres de buena voluntad. 
Tú nos la diste, no como la da el mundo,  
para que produzca frutos de sincera humildad y de perfecto abandono en Dios Sólo. 
 
Para guardar en la memoria 
 
 
 
 

                                                   
57 Memorial 124.1 
58 Antología pág. 33 



 
D I O S  S Ó L O  - 1 0 °  D o c u m e n t o  d e  p e r t e n e n c i a -  

 
Página 27 

3.3.- La voluntad de Dios es fuente de amor y de paz  
 
Sus sentimientos para con nosotros son siempre de paz y de amor. Eso es lo que El 

quiere para nuestras vidas. Si comulgamos con su voluntad, viviremos en la paz y en el 
amor. 
 
Palabra de Dios 
Lucas 2, 8-14 
 El anuncio del Ángel empieza con un “no teman, porque les traigo una buena 
noticia, una gran alegría para todo el pueblo”… El querer de Dios es fuente de amor y de 
paz. Por ello los ángeles cantan: “Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los 
hombres amados por él”. 

 
La Palabra dice “Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que ama 

el Señor”. Traducido, sería algo así como ‘caer bien”. Por tanto, las palabras de los 
ángeles, serían “no teman, ustedes les caen bien a Dios”, están bajo su complacencia, su 
ternura. Pero estas palabras se han traducido mal, y decimos “los hombres de buena 
voluntad”, y entonces parece que la buena voluntad es cosa nuestra. Y entonces el mundo 
se divide en dos: los que tienen buena voluntad y los que no la tienen. Y eso es fatal 
porque ya estamos otra vez con nuestras ideas: a Dios le caen bien, ama, a los buenos. Y 
los que no les caen bien, pues que se conviertan y Dios los querrá. Y eso es una 
barbaridad. Dios hace salir el sol sobre buenos y malos. Yo puedo cerrar la persiana, pero 
el sol sigue ahí esperando que yo la abra.  

 
La BUENA noticia es esa: que Dios nos ama porque les caemos divinamente, 

porque somos sus hijos. Y así nos entran muchas ganas de responderle. Pero Él es el 
primero en amar, ¿qué hemos hecho para convertir todo en tema moral: Dios nos ama si 
somos buenos y nos rechaza si no lo somos?  
 
Palabras de Juan María 

"Lo que es seguro es que el mejor remedio es el de reposar nuestra voluntad en la 
voluntad de Dios, que no piensa para nosotros más que pensamientos de paz y que no 
medita para nuestro miserable corazón más que pensamientos de amor".59 
 

"Amemos a Dios, porque mañana estaremos delante de Él, estaremos con Dios, con 
Dios sólo. Sí, mañana podremos decir a Dios: Dios mío, te he amado, te amo. Esta 
palabra será el cielo. Dios mío, he aquí mi corazón, pongan en él su santo amor".60 
 
Para la reflexión  
 ¿Le creo a Dios? ¿Estoy seguro que él piensa para mí pensamientos de paz y amor? 
 ¿En quiénes amo a Dios?  
 ¿Quiénes son mis predilectos? ¿Son los de Jesús? 

  
Oración  
Señor Jesús, tú que has dicho: mi paz les dejo, mi paz les doy;  
haz que esta paz baje a la tierra a los hombres de buena voluntad. 
Tú nos la diste, no como la da el mundo,  
para que produzca frutos de sincera humildad y de perfecto abandono en Dios Sólo. 
 
Para guardar en la memoria 
                                                   
59 A través de la Correspondencia tI. p.66-67 
60 Antología pág. 66 
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3.4.- Decidir ser de Dios Sólo 
 
Decidir ser de Dios, y de Dios solo, es fuente de paz y alegría. Juan María se lo 

dejará muy en claro a un Hermano: "¿Cuándo serás completamente de Dios? Sea por fin 
lo que debe y lo que quiere ser, es decir, un verdadero religioso; y entonces gustará en el 
fondo del alma las consolaciones, la paz y todas las alegrías celestes".61 

 
Generalmente, las razones que nos mueven a tomar decisiones, trascendentales o 

no, tienen que ver con referentes que hemos conocido de forma más o menos aleatoria. 
Un profesor al que admirabas en la escuela, un familiar con el que te identificas o un 
amigo en el que confías. Nuestro cerebro sabe que, como dijo Einstein, si hacemos las 
mismas cosas, llegaremos a los mismos resultados. Así que toma decisiones en función de 
los referentes que conoce, en busca de los resultados deseados. 

 
Lo importante de conocer muchas personas es que permite conocer muchas 

experiencias, muchos referentes. Así nuestro cerebro va adquiriendo conocimiento sobre 
cómo llegar a un determinado resultado y aquí es donde interviene la intuición.  

 
La intuición es el conocimiento inconsciente. Toda esa información (intelectual y 

emocional) que nuestro cerebro va almacenando y gestionando para tomar la mejor 
decisión en poco tiempo. 
 
Palabra de Dios 
Marcos 10, 17-22 
 
 El joven era moralmente virtuoso. Cumplía con los mandamientos desde la niñez. 
Corrió al encuentro de Jesús, y luego se retiró entristecido y apenado ante la invitación a 
venderlo todo, darlo a los pobres y seguirlo. Tuvo en sus manos la posibilidad de 
“salirse”, pero no pudo, no se animó, fue más fuerte que él.   
 
 Según Luis Alonso Schokel: Al joven rico lo distingue el verbo «acumular»: riquezas, 
prestigio, méritos por cumplir los mandamientos, etc. Jesús le propone pasarse al verbo 
«compartir»: su vida con Jesús (discipulado) y su riqueza con los pobres. En aquellos 
tiempos la riqueza se consideraba un signo del favor divino. Jesús, siguiendo la línea 
profética (Is 3,14s; 5,8; Am 2,6-7; 4,1; Miq 3,1-4), sabe que los pobres y los ricos no son 
fruto de la voluntad de Dios, sino de la acumulación de unos pocos que empobrecen a la 
mayoría. La riqueza es un obstáculo para el reino. El joven rico, aunque se esfuerza como 
persona en ser bueno, su riqueza lo convierte en constructor de una sociedad injusta, y no 
del reino de Dios, que busca hacer de esta tierra un espejo del cielo donde la justicia, el 
amor y la paz alcancen para todos.  
  
 ¿Qué habrá sido de la vida de este joven? ¿Cómo te imaginas que siguió su vida?  
 
Palabras de Juan María 
 

«Hijos míos, demos todo. No nos guardemos ni la menor parcela de nuestra 
voluntad. Sí seamos totalmente de Dios, hagamos todo por Dios, Dios sólo, Dios sólo. 
¡No nos bastaría Dios! ¿Hemos olvidado lo que hemos dicho antes de entrar en el 
santuario? Dios es mi heredad y mi cáliz. Dios sólo y seremos suficientemente ricos. Dios 
sólo en el tiempo, Dios sólo en la eternidad”.62 
                                                   
61 A través de la Correspondencia tomo VI. p.8 
62 Sermones VIII p.2490-2494 
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"Nos son necesarios espíritus maduros, capaces de tomar una decisión, que saben 

tomar partido, y quienes, una vez conocido el camino derecho, no se apartan de él 
porque encuentran un disgusto, o porque les den imprudentes consejos. Nos hacen falta 
almas fuertes, que estén por encima de un disgusto, un obstáculo, o un peligro, o de su 
propia debilidad. Nos hace falta gente sensata, que no se conduce por capricho, sino por 
reglas de fe y que no comienzan a edificar para dejar el edificio sin acabar. Nos hacen 
falta hermanos (menesianos) llenos de espíritu de sacrificio, que no tengan más que un 
deseo y un pensamiento, el deseo de ganar el cielo dándose a Dios sin reserva y sin vuelta, 
inmolándose cada día por su gloria. Que se les coloque aquí o allá, poco les importa; que 
el mundo les alabe o les maldiga poco les importa. ¡Dios sólo es su divisa!".63 
 
Para la reflexión  
 
 ¿Qué experiencia voy teniendo/haciendo de Dios? 
 Confrontá tu vida con la tercer frase de JMLM…  

o ¿Estás comprendida en su definición de madurez?  
o ¿Sos un alma fuerte, según lo que él entiende por ello?  
o ¿Sos sensato, según su concepción de sensatez? 

  
Oración  
 
Señor Jesús, tú que has dicho: mi paz les dejo, mi paz les doy;  
haz que esta paz baje a la tierra a los hombres de buena voluntad. 
Tú nos la diste, no como la da el mundo,  
para que produzca frutos de sincera humildad y de perfecto abandono en Dios Sólo. 
 
Para guardar en la memoria 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
                                                   
63 Antología pág. 32 
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3.5.- Dios Sólo quiere alumbrar en nosotros la paz 
 
La paz es lo que Dios quiere alumbrar en nuestra vida, esa es su gloria y es su deseo 

más profundo para con nosotros. 
 
Palabra de Dios 
Juan 20, 19-21 
  
 Jesús resucitado se hace presente en medio de ellos y los saluda con la paz. Esta 
presencia los llena de alegría y él vuelve a saludarlos con la paz y los envía.  
 
 La paz es el primer fruto de la resurrección y Jesús la da porque quiere que la 
misma también habite en sus discípulos, que estaban llenos de temor por miedo a los 
judíos.  
 
Palabras de Juan María 
 

"Le gusta vernos dormir en su seno: nuestra paz es su gloria".64 
 

"El les dará su paz, no como la da el mundo, esta paz inefable que sobrepasa todo 
sentimiento, que es la pregustación y la prenda de esta paz eterna".65 
 
Para la reflexión  
 
 El deseo de Dios es que durmamos en su seno, ¿coincide con tu deseo? 
 ¿En qué ‘relaciones’ necesitas que Dios ponga paz? 

 
 
Oración  
 
Señor Jesús, tú que has dicho: mi paz les dejo, mi paz les doy;  
haz que esta paz baje a la tierra a los hombres de buena voluntad. 
Tú nos la diste, no como la da el mundo,  
para que produzca frutos de sincera humildad y de perfecto abandono en Dios Sólo. 
 
Para guardar en la memoria 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                   
64 Antología pág. 13 
65 S.VII p 2278. 
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4.- DIOS SÓLO CENTRO DEL DESEO 
 
EL DESEO DE DIOS, Papa Benedicto XVI, 7 de noviembre de 2012 
 
 El hombre lleva en sí un misterioso anhelo de Dios. Muy significativamente, 
el Catecismo de la Iglesia Católica se abre, precisamente, con la siguiente consideración: "El deseo 
de Dios está inscrito en el corazón del hombre, porque el hombre ha sido creado por Dios y para 
Dios; y Dios no cesa de atraer al hombre hacia sí, y sólo en Dios encontrará el hombre la verdad y 
la dicha que no cesa de buscar" (n. 27). 
 
 Tal afirmación, que aún hoy en muchos contextos culturales parece totalmente 
compartida, casi obvia, podría percibirse más bien como un desafío en la cultura secularizada 
occidental. Muchos de nuestros contemporáneos, de hecho, podrían argumentar no tener, para 
nada, deseo de Dios alguno. 
 
 Para amplios sectores de la sociedad, Él ya no es más el esperado, el deseado, sino más 
bien una realidad que deja indiferentes, ante la cual ni siquiera hay hacer el esfuerzo de 
pronunciarse. En realidad, lo que hemos definido como "el deseo de Dios" no ha desaparecido por 
completo y se asoma aún hoy en día, de muchas formas, en el corazón del hombre. 
 
 El deseo humano tiende siempre hacia ciertos bienes concretos, a menudo para nada 
espirituales, y, sin embargo, se enfrenta al interrogante sobre cuál es realmente "el" bien, y por lo 
tanto, a confrontarse con algo que es distinto de sí mismo, que el hombre no puede construir, 
pero que está llamado a reconocer.  
 
¿Qué es lo que realmente puede saciar el deseo humano? 
 
 En mi primera Encíclica, Deus Caritas Est, intenté analizar cómo esta dinámica se realiza en 
la experiencia del amor humano, experiencia que en nuestra época, se percibe más fácilmente 
como un momento de éxtasis, de salir de sí mismos, como lugar donde "el hombre percibe que 
está inundado por un deseo que lo supera”. 
 
 A través del amor, el hombre y la mujer experimentan de un modo nuevo, el uno gracias 
al otro, la grandeza y la belleza de la vida y de lo verdadero. Si lo que experimento no es una 
mera ilusión, si realmente deseo el bien del otro como medio, también hacia mi bien, entonces 
debo estar dispuesto a descentralizarme, para ponerme a su servicio, hasta renunciar a mí mismo. 
 
 La respuesta a la pregunta sobre el sentido de la experiencia del amor pasa, por lo tanto, a 
través de la purificación y la curación de la voluntad, que requiere el mismo bien que se desea 
para el otro. Hay que ejercitarse, entrenarse y también corregirse, para que ese bien pueda ser 
querido verdaderamente. 
 
 El éxtasis inicial se traduce así como una peregrinación "como camino permanente, como 
un salir del yo cerrado en sí mismo hacia su liberación en la entrega de sí y, precisamente de este 
modo, hacia el reencuentro consigo mismo, más aún, hacia el descubrimiento de Dios". (Encíclica 
Deus caritas est n. 6). 
 
 A través de este camino, el hombre podrá profundizar progresivamente en el 
conocimiento del amor, que había experimentado al principio. Y se irá vislumbrando, cada vez 
más, el misterio que representa: ni siquiera el ser querido, de hecho, es capaz de satisfacer el deseo 
que habita en el corazón humano, aún más, cuánto más auténtico es el amor hacia el otro, más 
queda en pie el interrogante sobre su origen y su destino, sobre la posibilidad que tiene de durar 
para siempre. Por lo tanto, la experiencia humana del amor tiene en sí un dinamismo, que 
conduce más allá de sí mismo y a encontrarse ante el misterio que envuelve toda la existencia. 
 
 Consideraciones similares se podrían hacer también con respecto a otras experiencias 
humanas, tales como la amistad, la experiencia de la belleza, el amor por el conocimiento: todo 
bien experimentado por hombre tiende hacia el misterio que rodea al hombre mismo; y cada 
deseo que se asoma al corazón humano se hace eco de un deseo fundamental que nunca se está 
totalmente satisfecho. 
 
 Sin lugar a dudas de este deseo profundo, que también esconde algo de enigmático, no se 
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puede llegar directamente a la fe. El hombre, en definitiva, sabe bien lo que no le sacia, pero no 
puede adivinar o definir lo que le haría experimentar aquella felicidad que lleva en el corazón la 
nostalgia. No se puede conocer a Dios sólo por la voluntad del hombre. Desde este punto de vista 
sigue el misterio: el hombre es buscador del Absoluto, un buscador que da pequeños pasos de 
incertidumbre. Y, sin embargo, ya la experiencia misma del deseo, del "corazón inquieto", como le 
llama San Agustín, es muy significativa. 
 
 Ésta nos dice que el hombre es, en el fondo, un ser religioso (cf. Catecismo de la 
Iglesia Católica, 28), un "mendigo de Dios". Podemos decir con las palabras de Pascal: "El hombre 
supera infinitamente al hombre" (Pensamientos, ed Chevalier 438, ed Brunschvicg 434.). Los ojos 
reconocen los objetos cuando son iluminados por la luz. De ahí el deseo de conocer la misma luz 
que hace brillar las cosas del mundo y que, con ellas, enciende el sentido de la belleza. 
 
 En consecuencia, debemos creer que es posible también en nuestra época, aparentemente 
refractaria a la dimensión trascendente, abrir un camino hacia el auténtico sentido religioso de la 
vida, que muestra cómo el don de la fe no es absurdo, no es irracional. Sería muy útil para este 
fin, promover una especie de pedagogía del deseo, tanto para el camino de aquellos que aún no 
creen, como para aquellos que ya han recibido el don de la fe. Una pedagogía que comprende al 
menos dos aspectos. 
 
 En primer lugar, aprender a volver a aprender el gusto de las auténticas alegrías de la vida. 
No todas las satisfacciones producen en nosotros el mismo efecto: algunas dejan una huella 
positiva, son capaces de pacificar el ánimo, nos hacen más activos y generosos. Otras, en cambio, 
después de la luz inicial, parecen decepcionar las expectativas que habían despertado y dejan a 
veces detrás de sí amargura, insatisfacción o una sensación de vacío. Educar a saborear las alegrías 
verdaderas desde temprana edad, en todos los ámbitos de la vida –la familia, la amistad, la 
solidaridad con los que sufren, renunciar al propio yo para servir a los demás, el amor por el 
conocimiento, por el arte, por la belleza de la naturaleza–, todo esto significa ejercer el gusto 
interior y producir anticuerpos efectivos contra la banalización y el aplanamiento predominante 
hoy. 
 
 Los adultos también necesitan redescubrir estas alegrías, desear realidades auténticas, 
purificarse de la mediocridad en la que pueden encontrarse enredados. Entonces será más fácil 
dejar caer o rechazar todo aquello que, aunque en principio parece atractivo, resulta en cambio 
insípido, y es fuente de adicción y no de libertad. Y esto hará que emerja aquel deseo de Dios del 
que estamos hablando. 
 
 Un segundo aspecto, que va de la mano con el anterior, es no estar nunca satisfecho con lo 
que se ha logrado. Sólo las alegrías más verdaderas son capaces de liberar en nosotros aquella sana 
inquietud que conduce a ser más exigentes –querer un bien mayor, más profundo– y a la vez a 
percibir siempre con más claridad que nada finito puede llenar nuestro corazón. Así aprenderemos 
a tender, desarmados, hacia aquel bien que no se puede construir o adquirir por nuestros propios 
esfuerzos; a no dejarnos desanimar por la dificultad o por los obstáculos que vienen de nuestro 
pecado. 
 
 En este sentido, no debemos olvidar, sin embargo, que el dinamismo del deseo está 
siempre abierto a la redención. Incluso cuando éste se te adentra por malos caminos, cuando 
persigue paraísos artificiales y parece perder la capacidad de anhelar el verdadero bien. Incluso en 
el abismo del pecado no se apaga, en el hombre, la chispa que le permite reconocer el verdadero 
bien, de saborearlo, y de iniciar así un camino de ascesis, al cual Dios, por el don de su gracia, 
nunca nos hace faltar su ayuda. 
 
 Todos, por otra parte, tenemos necesidad de seguir un camino de purificación y de 
curación del deseo. Somos peregrinos hacia la patria celestial, hacia aquel bien completo, eterno, 
que nada nos podrá más arrebatar. No se trata, por lo tanto, de ahogar el deseo que está en el 
corazón del hombre, sino de liberarlo, para que pueda alcanzar su verdadera altura. 
 
 Cuando en el deseo se abre la ventana hacia Dios, esto ya es un signo de la presencia de la 
fe en el alma, fe que es una gracia de Dios. San Agustín afirma: "Con la espera, Dios fortalece 
nuestro deseo; con el deseo ensancha el alma y dilatándola, la hace más capaz". (Comentario 
sobre la Primera Epístola de Juan, 4,6: PL 35, 2009). 
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4.1.- Fundar la vida en la voluntad de Dios 
 
 Dios sólo es el criterio de discernimiento del deseo humano que tiende a tomar el 
fruto del árbol de la vida y a decidir por sí mismo del bien y del mal. La voluntad de Dios 
descentra el deseo y fundamenta la vida. La voluntad de Dios libera de la tiranía del deseo 
y es fuente de libertad interior. 
 
 "Esta percepción lúcida del egocentrismo radical del deseo es uno de los frutos del 
discernimiento, presupuesto básico para la liberación interior. Ahora bien, toda la 
sabiduría cristiana, desde Abrahán hasta Jesús, ha situado el criterio en el primado  
absoluto de la voluntad de Dios en la existencia creyente. En el contexto en que estamos 
hablando, esto significa: Que no cabe fundamentar la vida más que en la voluntad de 
Dios, de modo que todo proyecto, incluso el mejor justificado teológica y 
espiritualmente, está subordinado a lo que Dios quiera. 

 
Que el deseo se centre como objeto propio en la voluntad de Dios y, por lo tanto, 

la afectividad se libere de todo lo que no sea voluntad de Dios"66. 
 

Decía San Bernardo: "Dios ha hecho de ti un ser de deseo, y tu deseo, es Él, Dios". 
"No hay ninguna espiritualidad que no sea forma concreta y original de provocar y 
satisfacer en uno mismo el deseo de Dios. El testimonio de que Dios es el único, el único 
Señor de la vida, el único deseo del hombre no es incruento para el hombre, supone un 
sacrificio generoso y una renuncia serena que es símbolo de la espera y del deseo del que 
ha de venir, el único que puede saciar la necesidad que tiene el hombre de amar"67. 
 
Palabra de Dios 
Juan 4, 8. 27. 31-34 
 
La estructura del texto es la siguiente: 
 

LOS DISCÍPULOS HABÍAN IDO A LA ALDEA 
A comprar comida (Trofe) 4,8 

ENTRETANTO LOS DISCÍPULOS LE ROGABAN 
Rabí come (Fage) 

Él les dijo: Yo tengo un sustento (Brosi) 
para comer (Fagein)  que no conocéis 

Los discípulos comentaban  Le habrá traído alguien 
de comer (Fagein) 

Jesús les dice: Mi sustento es (Broma) 
hacer la voluntad del que me envió 

llevar a término la obra de Él. 
 

Tenemos un primer nivel: el nivel sensible: el comer. El trofé es el alimento en 
cuanto nutre. Los discípulos, que habían ido a la aldea a comprar el alimento, le invitan a 
compartirlo con ellos (fage: alimento compartido) 

 
Viene a continuación una actitud y una respuesta enigmática de Jesús: Tengo otro 

sustento que no conocéis. El sustento (broma) expresa lo que se come y el gozo que 
procura una comida. 

 
                                                   
66 JAVIER GARRIDO: "Proceso humano y gracia de Dios". Sal Terrae. Santander 1996. P.381-382. 
67 CENCINI: "Vida en comunidad: reto y maravilla". Ed. Edelweiss. Madrid 1997. p.95 
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Ante la actitud y la respuesta enigmática surge la pregunta de los discípulos sobre 
¿quién le ha traído de comer? Si no comparte el alimento con nosotros, ¿con quién le 
comparte? 

 
Jesús conduce los discípulos a un cambio de nivel: El que me ha enviado es quien 

me da de comer. Mi alimento es hacer su voluntad y éste es mi gozo. 
 
El Dios Sólo, es esa realidad enigmática que lleva a cambiar de nivel, al expresar 

que el origen, fuente y meta de nuestro obrar, es Dios: "Todas las acciones deben estar 
santificadas por la obediencia; dejarían de ser agradables a Dios si las hicieras fuera de las 
reglas que te están prescritas".68 

 
La obediencia teologal, muestra cuál es nuestro alimento: hacer la voluntad de 

Dios. "El hombre/la mujer más razonable sería aquél/lla que alimentase su espíritu de un 
sólo pensamiento: ¡Dios Sólo! Pero sólo el corazón cristiano puede entender esta palabra: 
¡Dios Sólo!".69 

 
Muestra quién nos da de comer, quien nos da la misión: Él que me ha enviado. 

"No cuentes más que con Dios para el éxito de la nueva y grande misión que recibes; es Él 
quien te la da, por lo tanto ten confianza; Él te sostendrá en tus trabajos".70 
 
Palabras de Juan María 
 

“Aplícate, querida hija, estas reflexiones. El buen Dios te prueba, desde hace mucho 
tiempo, tu corazón está apretado de forma dolorosa, pero son lazos de amor y cuando 
estás en la sequedad, no es más que una prueba por la que te purifica. Por lo tanto 
conserva en el fondo de tu corazón esa paz íntima y profunda. Busca en Dios y en Dios 
sólo el consuelo de tus penas. No te prohíbe gustar su alegría cuando te la da, pero busca 
más a El que a sus dones”71 
 
Para la reflexión 
 
 ¿Vivo las pruebas, los sufrimientos como lazos de amor? 
 ¿Sé mantener la paz en medio de las dificultades? 
 ¿Busco principalmente a Dios o busco sobre todo sus dones? 

 
Oración 
 

“Señor, estoy a tus pies, como un niño pequeño que espera tus órdenes; no quiero, 
no deseo nada, sino hacer lo que pidas de mí para tu mayor gloria. Habla, pues, Señor y 
obedeceré sin dudar, sin lamentarme, con alegría y con amor”.  
 
Para guardar en la memoria…  
 
 
 
 
 
 
                                                   
68 El Padre de la Mennais me interpela. 5.13 
69 Antología pág. 31 
70 El Padre de la Mennais me interpela  1.13 
71 Carta 185 A Marie Jallobert 
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4.2.- La voluntad de Dios nos descentra 
 
Es la voluntad de Dios la que nos descentra y hace salir de nosotros mismos: ¡Sal de 

tu tierra! "La experiencia de despegar, de salir (como Abraham) es esencial para expresar 
que el deseo de Dios es único y por lo tanto para no apegarse a nada provisional que 
pueda distraer el corazón humano. Y es esencial para vivir orientado hacia el futuro, hacia 
un amor que todavía no lo llena todo pero que es destino de los hombres".72 
 

Y así como nuestro deseo es Él, y tiende a Él, así nuestro tiempo está abierto a la 
eternidad. Dios sólo y la eternidad son la misma cosa. 
 
Palabra de Dios 
Lucas 19, 1-10  
 
 Zaqueo, QUERÍA/DESEABA ver a Jesús. El deseo de verlo lo saca, lo pone en 
camino, se vuelve ingenioso e incluso hace el ridículo (treparse al sicómoro) el jefe de 
cobradores de impuestos… pero allá va Zaqueo. El deseo de Zaqueo se encuentra con el 
de Jesús: el de alojarse en su casa. Zaqueo baja rápidamente y lo recibe con alegría. Dios 
desea en el corazón de Zaqueo y Zaqueo se encuentra, con él, consigo mismo y con su 
pueblo.  
 ¿En función de quiénes quiero que Dios me ponga? 
 
Palabras de Juan María 

"Dirija todo a Dios, querido hijo, no haga nada a no ser en vista de la eternidad: 
que éste sea su único pensamiento".73 
 

"No juzgue de las cosas sino a la luz de la fe y teniendo siempre en vista la 
eternidad".74  
 

“Para reanimarme un poco, poneme, querido amigo, a los pies de nuestro buen 
Maestro, al comienzo de este nuevo año. Preséntale mi pobre corazón, para que ablande 
su dureza con la unción de su gracia y que le caliente con su santo amor. Pídele, te 
suplico, a este divino Maestro que me desprenda de todo lo que no es Él, para que 
cuando llegue la última hora no tenga nada que dejar más que este pobre cadáver, 
instrumento de dolor y de pecado. Adiós querido amigo, a Dios sólo, sí a Dios Sólo, 
siempre Dios Sólo. El resto no es nada. Todavía una vez, Dios sólo, Dios sólo”.75 
 
Para la reflexión 
 ¿Siento que Dios Sólo va rompiendo lazos que me atan y me quitan libertad? 
 ¿Siento que mi libertad se va ensanchando? 
 ¿Qué siento que me ha atado en el día de hoy? 

 
Oración 

“Señor, estoy a tus pies, como un niño pequeño que espera tus órdenes; no quiero, 
no deseo nada, sino hacer lo que pidas de mí para tu mayor gloria. Habla, pues, Señor y 
obedeceré sin dudar, sin lamentarme, con alegría y con amor”.  
 
Para guardar en la memoria…  

                                                   
72 CENCINI: "Vida en comunidad: reto y maravilla". Ed. Edelweiss. Madrid 1997. p.95 
73 Antología pág. 36 
74 Antología pág. 36 
75 Carta 67 A Bruté Remur, a finales de 1809. 
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4.3.- La voluntad de Dios nos centra 
 
 La abnegación es la actitud que nos ayuda a huir de la dispersión de nuestros 
deseos: fama, poder, dinero, cosas… para centrarlo sólo en Dios: Él es mi alimento, mi 
apoyo, mi única adoración. Y desde allí estar libres para responder a las llamadas del 
Señor. Ese es el verdadero silencio en el que el menesiano debe estar educado. Una 
renuncia para cultivar en sí el silencio y abrir el campo de la libertad para poder 
responder al Señor.  
 
 Etimológicamente la palabra abnegación significa: negarse-desde. Lo importante es 
el desde dónde me niego, desde dónde renuncio. No nos negamos desde el desprecio de 
la vida, pues sería ir en contra del Creador. Por el contrario nos negamos desde el amor a 
la vida, pero una vida intensa y abundante, de la verdadera Vida, para tener vida y vida 
en abundancia, dice Jesús.  
 
 Queremos que el hombre/mujer nuevo/a vaya naciendo en nosotros. Queremos 
ampliar el campo de nuestra libertad y estar dispuestos/as a las llamadas de Dios. 
Queremos tener nuestra vida en nuestras propias manos para abrirla al Señor y liberar el 
deseo de Dios que somos.  
 
Palabra de Dios 
Mateo 16, 24-26 
 
 El que camina detrás de Jesús, pero sigue aferrado a las seguridades, metas y 
expectativas que le ofrece su vida, puede terminar perdiendo el mayor bien de todos: la 
vida vivida según el proyecto salvador de Dios. Por el contrario, el que lo arriesga todo 
por seguirle encontrará vida entrando con él en el reino del Padre.  
 
 Nosotros llamamos “cruz” a todo aquello que nos hace sufrir, incluso ese 
sufrimiento que aparece en nuestra vida generado por nuestro propio pecado o nuestra 
manera equivocada de vivir. Pero no hemos de confundir la cruz con cualquier desgracia, 
contrariedad o malestar que se produce en la vida.  
 
 Negarse a sí mismo no significa mortificarse de cualquier manera, castigarse a sí 
mismo y menos aún, anularse o autodestruirse. Negarse a sí mismo es no vivir pendiente 
de uno mismo, olvidarse del propio ego para construir la existencia sobre Jesucristo. 
Liberarnos de nosotros mismos para adherirnos radicalmente a Jesús. Dicho de otra 
manera, llevar la cruz, significa seguir a Jesús dispuestos a asumir la inseguridad, la 
conflictividad, el rechazo o la persecución que hubo de padecer el mismo crucificado.  
 
Palabras de Juan María 
 

"Es preciso estar bien decidido a perseverar en su vocación, a renunciar 
completamente al mundo y a sus honores, a sus placeres y riqueza; porque, sin esto, sería 
indigno de ser miembro de una congregación (de una familia) que ha tomado por divisa 
estas dos expresivas palabras: DIOS SÓLO".76 
 

"La pobreza de espíritu no debe sernos menos querida que otro tipo de pobreza: es 
preciso alegrarnos de no encontrar un pensamiento, un sentimiento, una expresión como 
de no tener ni hábito ni dinero; esta desnudez del alma, esta nada de todo el hombre es 

                                                   
76 Antología pág. 221 
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una gran dicha y sería una gran perfección si no tuviéramos otro espíritu que el espíritu de 
fe. Pero uno se hace ilusiones aquí como en lo demás; se quiere, de cualquier forma, ser y 
poseer algo; se quiere al menos gozar de sí mismo, cuando se renuncia a gozar de los 
placeres, de los honores, de las riquezas, y este gozo no es menos vano y tonto que los 
otros. ¡Oh cuánta razón tenía Boudon al decir y repetir: DIOS SÓLO, DIOS SÓLO".77      
 
Para la reflexión 
 
 ¿En qué se muestra que estás decidido a perseverar en tu vocación? 
 ¿Qué significa para vos ‘gozar de ti mismo’?  
 ¿A qué estás renunciando para ser fiel al Dios Sólo? 

 
Oración 
 

“Señor, estoy a tus pies, como un niño pequeño que espera tus órdenes; no quiero, 
no deseo nada, sino hacer lo que pidas de mí para tu mayor gloria. Habla, pues, Señor y 
obedeceré sin dudar, sin lamentarme, con alegría y con amor”.  
 
Para guardar en la memoria…  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                   
77 Antología pág. 216 
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4.4.- La voluntad de Dios nos santifica 
 
La voluntad de Dios es la fuente de nuestra santificación. La unión con Dios es 

fuente de vida, de luz, de gracia. La unión con Dios es comunión en su voluntad. 
 
Palabra de Dios 
Mateo 7, 21-27 

El texto presenta la parte final del Sermón de la Montaña:  
 

(a) no basta hablar y cantar, es preciso vivir y practicar (Mt 7,21-23).  
 
(b) la comunidad construida sobre del fundamento de la nueva Ley del Sermón 
del Monte quedará firme en el momento de la tormenta (Mt 7,24-27) 

 
Este final del Sermón del Monte explica algunas oposiciones o contradicciones que 

siguen actuales hasta hoy en día:  
 

(a) Las personas que hablan continuamente de Dios, pero se olvidan de 
hacer la voluntad de Dios; usan el nombre de Jesús, pero no traducen en la 
vida su relación con el Señor (Mt 7,21).  
 
(b) Hay personas que viven en la ilusión de estar trabajando por el Señor, 
pero en el día del encuentro definitivo con El, descubren trágicamente que 
nunca le conocieron (Mt 7,22-23). Las dos palabras finales del Sermón del 
Monte, de la casa construida sobre la roca (Mt 7,24-25) y de la casa 
construida sobre la arena (Mt 7,26-27), ilustran estas contradicciones. Por 
medio de ellas Mateo denuncia y, al mismo tiempo, trata de corregir la 
separación entre fe y vida, entre hablar y hacer, entre enseñar y practicar. 

 
 ¿A qué me está desafiando esta palabra hoy? ¿Soy de los “de mucho bla-bla 
compañero” o de los que traducen en gestos concretos su fe? 
 
Palabras de Juan María 

"Y en la unión con Dios, principio de toda luz, de toda sabiduría, de toda vida, 
encontraremos nuestro consuelo, nuestra alegría y nuestra fuerza. Cuando digo que 
debemos estar llenos de espíritu de fe, en el fondo, no digo más que lo que acabo de 
decir, porque no es más que la fe la que puede elevar nuestra alma continuamente hacia 
Dios".78 
 
Para la reflexión 
 ¿Qué te da consuelo? ¿Viene de Dios / te lleva a Dios? 
 ¿Qué te provoca alegría? ¿Viene de Dios / te lleva a Dios? 
 ¿Qué te da fuerzas? ¿Tiene que ver con Dios? 

 
Oración 

“Señor, estoy a tus pies, como un niño pequeño que espera tus órdenes; no quiero, 
no deseo nada, sino hacer lo que pidas de mí para tu mayor gloria. Habla, pues, Señor y 
obedeceré sin dudar, sin lamentarme, con alegría y con amor”.  
 
Para guardar en la memoria…  

                                                   
78 Antología pág. 136 
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4.5.- Dios desea en nosotros 
 
El deseo humano tiene una doble dimensión, descendente y ascendente. En su 

dimensión descendente, el deseo del hombre está apuntalado y originado por el deseo de 
Dios. En el deseo humano es Dios quien desea. Por eso la verdadera realización de 
nuestro deseo es su voluntad. 
 

El movimiento descendente expresa el deseo de Dios de revelarse al hombre, de 
manifestar su amor, de salir a su encuentro; este deseo tiene a Dios por sujeto y es el 
principio de todo desear humano. 
 
Palabra de Dios 
1 Juan 4, 7-10 
 
 San Juan define a Dios diciendo que es amor que nos amó primero. Amor que se 
puso de manifiesto en el envío de su Hijo para que tuviéramos Vida y vida en 
abundancia.  
  
 Porque Dios nos amó primero podemos amarnos los unos a los otros y esta es la 
muestra de que amamos a Dios. Amar es entregar la vida para que otros tengan más vida, 
porque hubo alguien que lo hizo primero por mí. Dios me mueve desde dentro. 
 
Palabras de Juan María 
 

"El solo nos queda, y desde el fondo de su eternidad nos grita: Yo soy la vida: no 
amen a nadie más que a mí y no se dejen engañar en encontrar la dicha en otro sitio que 
no sea en mi seno".79 
 
Para la reflexión 
 
 ¿Qué realidades siento que me engañan diciendo que la dicha no está en Dios Sólo?  
 ¿Cómo me doy cuenta que el Dios Sólo va siendo central en mi vida? 

 
Oración 

 
“Señor, estoy a tus pies, como un niño pequeño que espera tus órdenes; no quiero, 

no deseo nada, sino hacer lo que pidas de mí para tu mayor gloria. Habla, pues, Señor y 
obedeceré sin dudar, sin lamentarme, con alegría y con amor”.  
 
Para guardar en la memoria…  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                   
79 Antología pág. 81 
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4.6.- El deseo del hombre ver a Dios 
 
El movimiento ascendente, muestra el deseo del hombre de ver el rostro del Padre, 

de experimentar a Dios, de dejarse amar. El Menesiano es memoria del deseo de Dios y 
guardián del deseo humano. 
 
Palabra de Dios 
Salmo 15, 1-11 Protégeme Dios mío 
 

La confianza y el gozo profundo que brotan de la intimidad con Dios son los 
sentimientos predominantes de salmista. Quiera Dios sean mis sentimientos y que como el 
salmista pueda decir: “el Señor es mi heredad, me ha tocado un lote hermoso, me encanta 
mi heredad”.  
 
Palabras de Juan María 
 

“¿Por qué no pones en el fondo de tu alma la paz de Dios y la esperanza de su 
reino? ¿Por qué no te desprendes de la nada para unirte al todo? ¿Por qué no te separas 
de todo en seguida, de lo que te será quitado en un instante? ¿Por qué no comienzas a 
vivir de la eterna vida? Dios mío, te he escogido como mi parte y esa parte no me será 
quitada, Tú sólo significas algo para mí, Dios mío, Tú serás todo para mí. La vida no es 
nada, la fortuna no es nada. Dios sólo. Dios sólo”.80 
 
Para la reflexión 
 
 ¿De qué te cuesta desprenderte, porque sientes que es importante aún para ti? 
 ¿En qué se nota que el Reino de Dios es una de tus pasiones?  
 ¿Quién significa algo para ti? ¿Sirves a Dios en ello? 

 
Oración 
 

“Señor, estoy a tus pies, como un niño pequeño que espera tus órdenes; no quiero, 
no deseo nada, sino hacer lo que pidas de mí para tu mayor gloria. Habla, pues, Señor y 
obedeceré sin dudar, sin lamentarme, con alegría y con amor”.  
 
Para guardar en la memoria…  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                   
80 Memorial pág. 90 
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5.- DIOS SÓLO HOGAR DE LOS MENESIANOS 
 
 
Palabra de Dios 
Juan 1, 38-39 
 
38 Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice:  
« ¿Qué buscan? »   
Ellos le respondieron:  
« Rabbí - que quiere decir, "Maestro" - ¿dónde vives? (moras)»  
39 Les respondió:  
« Vengan y lo verán. »  
Fueron, pues, vieron dónde vivía (moraba) y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la 
hora décima.  
 
Comentario del Hno Miguel Ángel Merino 
 

El morar no es un lugar, es el modo de expresar la relación. Uno mora en sus relaciones. 
Preguntar dónde moras es preguntar: ¿Quién eres? ¿Cuáles son tus relaciones? ¿Con quiénes te 
juntás? 
 

Dice el texto que Jesús volviéndose y viendo que le seguían les dice: ¿Qué buscan? ¿Cuál es 
el deseo que ha puesto los pies de ustedes en camino? ¿Qué es lo que les lleva a venir detrás de 
mí?  
 

Ellos responden: Maestro ¿dónde moras? ¿Dónde está asentada tu vida? Jesús mora en el 
amor del Padre. Yo moro en el Padre y el Padre mora en mí. Jesús quiere que también nosotros 
moremos en ese amor del Padre y suyo también. “El que mora en mí y yo en él, ése da mucho 
fruto; porque separados de mí no pueden hacer nada. Si alguno no mora en mí, es arrojado fuera, 
como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si moran en mí, y mis 
palabras moran en ustedes, pidan lo que quieran y lo conseguirán. La gloria de mi Padre está en 
que den mucho fruto, y sean mis discípulos.” (Jn. 15, 1 – 11) 
 

Donde yo moro que more mi seguidor. “Si alguno me sirve, que me siga, y donde yo esté, 
allí estará también mi servidor” (Jn 12, 26). Es una invitación a permanecer en el “lugar” en el que 
permanece Jesús, es decir en el Padre. Es una invitación implícita a entrar con Jesús y como Jesús 
en el camino de la vida filial. El lugar de Jesús indica simbólicamente su misterio de Hijo del Padre 
y este debe ser también el lugar del discípulo. A todo discípulo se le pide descubrir dónde mora 
Jesús y quedarse a morar con Él. El discípulo es así descentrado de sí mismo, su centro es Jesús. 
 

El discípulo está llamado a morar en Jesús (15, 8). Pues sólo el que mora en Él puede dar 
fruto (15, 4). 

 
+ Morar en Él es morar en su Palabra, dimensión necesaria para ser su discípulo. «Si se 

mantienen en mi Palabra, serán verdaderamente mis discípulos, y conocerán la verdad y 
la verdad les hará libres»  (8, 31-32). Es necesario que la Palabra penetre en lo más 
profundo de nuestro corazón. 

 
+ Morar en Él es comer su carne y beber su sangre. “El que come mi carne y bebe mi 

sangre, mora en mí, y yo en él.”  (6, 56). Es vivir esa comunión eucarística con Jesús. 
Vivir como Él entregando la propia carne y sangre. 

 
Los dos discípulos vieron y comprendieron donde moraba Jesús. Y a partir de aquél día se 

lo anunciaron a otros y comenzaron a morar con Él. 
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5.1.- Dios Sólo me habita primero 
 
La conciencia del Menesiano está habitada por esta presencia, que no es idea, sino 

realidad. Es una experiencia omnipresente en la vida del Menesiano. Es el clima en que 
vive, se mueve y actúa continuamente. Es la experiencia que como decían los Padres del 
desierto, le debe estar presente al Menesiano como un dolor de muelas. Referencia última 
de su vivir. Dios sólo es el hogar del vivir y del hacer del Menesiano. 

 
Dios sólo es la experiencia que debe ser clave de referencia de toda su vida. A la 

luz de Dios sólo debemos contemplar lo que sentimos, vivimos, hacemos.  
 
Palabra de Dios 
Juan 14, 23-26 
 
 Somos templos de Dios por decisión primera de Dios de habitarnos. Juan mismo 
nos dirá en una de sus cartas que si amamos a Dios es porque Dios nos amó primero. Si él 
nos amó primero NOS capacitó para amarlo y habitarnos. Él mismo se preparó la 
morada.   
 
 El Paráclito nos enseña cómo ser/hacer de nosotros ‘habitación’ ‘casa’ de Dios.  
 
 Pidamos a Dios la gracia de vivir conscientes de su presencia en nosotros. Así será 
más fácil hacer/vivir por y para Él. 
 
Palabras de Juan María 
 

"Refiere todo a Dios, mi querido hijo, no hagas nada más que en vista de la 
eternidad: que éste sea tu único pensamiento".81 
 

"¿Es por Dios, únicamente por Dios que estudiamos y trabajamos? Y en nuestros 
proyectos de futuro ¿no tenemos en vista más que extender su Reino?".82 
 

"Por hoy me limito a animarte a no tener más que a Dios como meta de tus 
menores acciones: no busques más que su gloria y no la que viene de los hombres".83 
 
Para la reflexión 
 
 ¿Qué me mueve a perfeccionar mis medios y mi hacer? 
 ¿En qué se nota que busco la gloria de Dios y no la que viene de los 

hombres/mujeres? 
 ¿Cómo puedo ir purificando mis motivaciones en el obrar? 

  
Oración 
 
“Toma Señor y recibe toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi 
voluntad, todo mi haber y poseer. Tú me lo diste; a ti, Señor, lo torno. Todo es tuyo. 
Dispón de mí según tu voluntad. Dame tu amor y gracia, que esto me basta”. 
 
Para guardar en la memoria 
                                                   
81 Carta al Hno Cesareo 6-1-1846 
82 Sermones VIII pág. 2470 
83 El Padre de la Mennais me interpela.1. 10 
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5.2.- Vivir en la presencia de Dios Solo 
 
Para vivir en ese hogar, el Menesiano debe vivir en la presencia de Dios. Ese es el 

ambiente y el clima de su vida.  
 
La presencia de Dios busca centrar constantemente ese deseo en Dios. Nos hace 

vivir continuamente en el horizonte de Dios. Hace que tengamos nuestra alma en nuestras 
manos bajo la mirada de Dios: "Si tienes espíritu interior, si te recuerdas a cada instante 
que Dios nos ve y si buscas sólo glorificarle en todas tus acciones, no habrá ninguna que 
no sea digna de un religioso". 

 
El ejercicio de la presencia de Dios, es como el ejercicio de digitación para el 

pianista. Al principio éste debe estar pendiente del teclado y de la partitura. Una vez 
conocida la obra, el pianista la recrea en cada interpretación. Así sucede al Menesiano con 
el ejercicio de la presencia de Dios. Es algo que debe practicar, hasta llegar a sentirse 
habitado por la presencia de Dios. 
 

Dios sólo es el horizonte de la vida del Menesiano. Esto supone el ir 
descentrándonos de nosotros mismos para poder vivir concentrados en Dios.  
 
Palabra de Dios 
Hechos de los Apóstoles 17, 26-29 
 
 En las personas habita la sed de Dios y en consecuencia la capacidad de buscarlo, 
aunque más no sea a tientas y puedan encontrarlo.  
 
 Pablo mismo aclara que podemos encontrarlo porque Él no está lejos de nosotros. 
Es más vivimos en él, nos movemos en él, existimos en él. Él es vida, movimiento, 
existencia. Esta realidad está muy lejos de aquella que cree que la divinidad es semejante a 
la hechura humana. 
 
 ¿Qué me puede ayudar a vivir conscientemente en su presencia, el día a día? 
 
Palabras de Juan María 
 

"En tu clase eleva a menudo su espíritu hacia el Señor y pídele que bendiga tus 
trabajos".84  
 

"Te recomiendo muy especialmente el ejercicio de la presencia de Dios; no le hay 
más apropiado para preservarte de las tentaciones y afianzarte en la práctica de todas las 
virtudes. Camina en la presencia de Dios y serás perfecto, es Dios mismo quien se lo ha 
dicho a Abrahán".85  
 

“Debemos caminar en la presencia de Dios para llegar a ser perfectos, no podemos 
dudarlo, pues es Dios mismo quien nos lo dice: camina en mi presencia y serás perfecto; 
un alma pura, sencilla, que en medio de sus numerosas ocupaciones, se acuerda sin cesar 
que Dios la ve, que, a cada instante, por así decir, se une a Él por aspiraciones llenas de 
amor y lo llama con todo el ardor de sus deseos, permanece inconmovible en las 
tentaciones y no caerá ni en la turbación ni en el pecado. Tengamos en el provenir más 
cuidado que el que hemos tenido hasta ahora de tener siempre nuestra alma en cierto 
                                                   
84 Antología pág. 147 
85 Antología pág. 148 
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modo en nuestras manos, bajo los ojos de Dios, a fin de que no obre más que por su 
espíritu y por el movimiento de su gracia. No nos limitemos a ofrecerle, por la mañana, 
nuestras acciones; renovemos a menudo, a lo largo del día, el recuerdo de su presencia, y 
hagamos de modo que ya nuestra conversación esté en el cielo; y entonces haremos todos 
nuestros ejercicios de piedad con fervor, sacudiremos sin pesar nuestra tibieza, y en la 
unión con Dios, principio de toda luz, de toda sabiduría, de toda vida, encontraremos 
nuestro consuelo, nuestra alegría y nuestra fuerza. Cuando digo que debemos estar llenos 
de espíritu de fe, en el fondo, no digo más que lo que acabo de decir, porque no es más 
que la fe la que puede elevar nuestra alma continuamente hacia Dios".86     
 
Para la reflexión 
 
 ¿Hacés algún algo a lo largo de la jornada para ‘volver’ todo hacia Dios? 
 ¿Tenés alguna frase, jaculatoria que repetís a lo largo del día y que te ayuda a vivir 

en presencia de Dios? ¿Cuál? Y si no tenés, ¿cuál ‘te expresaría’? 
 El que se tiene se puede dar. ¿Sientes que ´tienes, en cierto modo, tu alma entre las 

manos’? 
 ¿Qué te ayudaría a vivir en la presencia de Dios, bajo su mirada? 

 
Oración 
 
“Toma Señor y recibe toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi 
voluntad, todo mi haber y poseer. Tú me lo diste; a ti, Señor, lo torno. Todo es tuyo. 
Dispón de mí según tu voluntad. Dame tu amor y gracia, que esto me basta”. 
 
Para guardar en la memoria 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                   
86 Antología pág. 136 
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6.- DIMENSIONES DEL DIOS SÓLO 
 
Para el Menesiano cuya vida no se va a desarrollar en un convento, sino en medio 

de los niños, entre la gente, perdido en un pequeño pueblo, Dios sólo será el claustro que 
salvaguardará su identidad. 

 
Dios sólo es el claustro que le hace vivir para la gloria de Dios y la salvación de las 

almas y le preserva de la tentación de vivir para la gloria que viene de los hombres. La 
gloria de Dios y la salvación de las almas son las dos caras de la misma realidad. 

 
"Que nadie de ustedes dude, como yo no dudo tampoco, en hacer todos los 

sacrificios que exijan la gloria de Dios y la salvación de las almas. Es, en particular, de esta 
disposición que va a depender la perpetuidad de la obra que vamos a emprender. Lejos 
de nosotros las faltas de resolución y los tristes cálculos de la prudencia humana. Es 
necesario que los espíritus se eleven, que todos los corazones estén en lo alto, sursum 
corda, y que todos respondan: nuestra libertad, nuestro cuerpo, nuestra vida son del 
Señor, no somos de nosotros mismos somos de Dios".87  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                   
87 Antología pág. 32 
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6.1.- Buscar la gloria de Dios 
 
Juan María, usa una expresión cercana a la de San Ireneo, pero que expresa la 

misma realidad. La gloria de Dios es la paz del hombre. Juan María tiene muy claro que el 
objeto de la misión de los Hermanos es buscar la gloria de Dios, no la que viene de los 
hombres. Buscar la gloria de Dios es hacer santos haciéndose santo, es dar a conocer a 
Jesús y amarlo, es vivir como ángeles de los niños y jóvenes que nos son confiados, es 
vivir como hermano de los niños y jóvenes y de los Hermanos. Buscar la gloria de Dios es 
ir purificando las motivaciones que nos llevan a obrar. 
 
Palabra de Dios 
Juan 5, 44 
 
 Jesús tiene muy claro quién lo mueve en su actuar. No es la gloria que viene de los 
hombres, sino la que viene de Dios. No busca aplausos ni reconocimiento. Busca hacer la 
voluntad de Dios. El precio que pagará será alto: la vida misma.  
 
1 Tes 2, 6  
 
 Un discípulo de Jesús, Pablo, tiene claro qué lo mueve. La gloria de Dios, no la de 
los hombres. 
 
Palabras de Juan María 
 

"Que se haga la voluntad de Dios. Yo quiero trabajar por su gloria hasta la última 
hora de mi último día".88 
 

"Dirige todo a Dios, querido hijo, y no hagas nada más que en vista de la 
eternidad: que éste sea tu único pensamiento".89 
 

"Acostúmbrate por una santa dirección de tu intención, a dirigir todas tus acciones 
a la gloria de Dios y a unirlas a las acciones de Jesucristo, para que reciban de ellas un 
mérito infinito".90 
 

"No comenzar nada por vanidad, y no pararse nunca porque la vanidad venga a 
quitarnos el poco mérito del bien que quisiéramos hacer: Dios está siempre cerca de 
aquellos que trabajan por su gloria. El combate con nosotros cuando nosotros 
combatimos por El".91 
 

"Hágales comprender que el éxito de su bella misión depende, no de su ciencia, de 
sus talentos, sino de las bendiciones de Dios, y que Dios no les bendecirá más que en la 
medida que busquen su gloria con sencillez, a expensas de sus gustos naturales".92   
 

"Es por Dios, únicamente por Dios que estudiamos y trabajamos? Y ¿en nuestros 
proyectos de futuro no tenemos en vista más que extender su reino?".93  
 

                                                   
88 Antología pág. 34 
89 Antología pág. 36 
90 Antología pág. 36 
91 Antología pág. 31 
92 Antología pág. 34 
93 Sermones VIII pág. 2470. 
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Para la reflexión 
 
 ¿Qué te sostiene/mueve en la tarea diaria? 
 ¿Obras como si todo dependiese Él o más bien sientes que depende de tus talentos, 

saberes, etc.? 
 ¿Mi combate es el combate de Jesucristo? 
 ¿Percibes a Dios cerca de vos? ¿En qué se nota? 

 
Oración 
 

"Que el amor fraterno reine entre todos los miembros de la misma comunidad. 
Que cada uno se sienta feliz con la alegría de los demás y sufra con sus penas y que todos 
se presten, para ir a Dios y cumplir su obra, mutuo apoyo, evitando las contiendas, las 
rivalidades, las secretas envidias, las palabras de burla, todo lo que hiere, todo lo que 
divide y altera la caridad." (Regla de 1835) 
 
Para guardar en la memoria 
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6.2.- Buscar la salvación de las almas  
 
Trabajar por la gloria de Dios es buscar en todo el bien del hombre. Juan María motiva 

siempre a los Hermanos a tener como objetivo final de su obrar la salvación de los niños y 
jóvenes que les son confiados. Que Dios nos pedirá cuenta de ello.  
 
Palabra de Dios 
Mateo 28, 19-20 
 
 Jesús les indica con toda precisión cuál ha de ser su misión. No es propiamente ‘enseñar 
una doctrina’, no es solo ‘anunciar al Resucitado’. Sin duda, los discípulos de Jesús habrán de 
cuidar diversos aspectos: ‘dar testimonio del Resucitado’, ‘proclamar el evangelio’, ‘implantar 
comunidades’… pero todo estará finalmente orientado a un objetivo: ‘hacer discípulos’ de Jesús.  
 
 Esta es nuestra misión: hacer seguidores de Jesús que conozcan su mensaje, sintonicen con 
su proyecto, aprendan a vivir como él y reproduzcan hoy su presencia en el mundo.  

 
La garantía del hacer discípulos y el enseñar a vivir según Jesús, es su presencia entre ellos. 

No hay otra. Y desde Aparecida diremos que hacer discípulos es hacer misioneros, porque no hay 
discipulado sin misión, pues quienes han hecho experiencia de Jesús no pueden no anunciarla; es 
como un fuego que les quema por dentro y cuanto más se esfuerzan en contenerlo más les quema.  
  

Los menesianos estamos en el mundo de la educación para hacer discípulos y enseñarles a 
vivir a los niños y jóvenes como Jesús vivió.  
 
Palabras de Juan María 
 

"El amor vive especialmente de acción, y es por eso que su divino autor le ha dado como 
objeto propio no la humanidad, sobre la cual ninguno de nosotros puede nada, sino el prójimo, o 
en otros términos, la parte de la humanidad que cada uno de nosotros debe servir".94 
 

“Cumple tus funciones con gran celo y gran amor: qué dicha, qué gloria para ti haber sido 
llamado a cuidar de estas almas que Jesucristo ha rescatado con el precio de su sangre”.95  
 

“Están llamados, sépanlo bien, no al descanso y a las alegrías temporales, sino al trabajo y 
a los grandes combates. Si experimentan dificultades, privaciones, cansancios, en lugar de 
desanimarse y de huir de la Cruz, la abrazarán con amor”.96 
 
Para la reflexión 
 
 Los niños y jóvenes son la porción que el Señor nos confió. ¿Vivo para servirlos? 
 Que todo dependa de Dios, no significa que mi aporte no cuenta. Dios cuenta contigo. 

¿Con qué actitud cumples tus funciones, tu misión?  
 ¿Qué me pasa cuando experimento dificultades, privaciones y cansancios ante la misión? 

 
Oración 
 

"Que el amor fraterno reine entre todos los miembros de la misma comunidad. Que cada 
uno se sienta feliz con la alegría de los demás y sufra con sus penas y que todos se presten, para ir 
a Dios y cumplir su obra, mutuo apoyo, evitando las contiendas, las rivalidades, las secretas 
envidias, las palabras de burla, todo lo que hiere, todo lo que divide y altera la caridad." (Regla de 
1835) 
 
Para guardar en la memoria 
                                                   
94 S IX pág. 2582. 
95 CG V 3464 
96 Antología pág. 61 
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7.- DIMENSIÓN ESCATOLÓGICA Y PROFÉTICA 
DEL DIOS SOLO 

 
La escatología es el horizonte último de la historia. La escatología en su doble 

dimensión del ya y el todavía no, es la raíz de la profecía. La profecía es el anuncio del ya, 
la denuncia del todavía no. Cuando el Hermano lee la historia desde el absoluto de la 
voluntad de Dios sólo, su lectura se hace profética. 
 

"Dios sólo en el tiempo, Dios sólo en la eternidad". 
 
"El testimonio profético exige la búsqueda apasionada y constante de la voluntad 

de Dios".97 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                   
97 V.C. nº 84 
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7.1.- Vivir del Dios Sólo es vivir de lo definitivo 
 
El Menesiano al vivir de Dios sólo, vive ya de lo definitivo. Es un testigo cualificado 

del más allá. Mira todo desde la eternidad, y obra desde la eternidad. Vive así la 
dimensión escatológica de su vocación. 
 
Palabra de Dios 
Lucas 10, 38-42 
 

Marta y María son hermanas. Marta recibe a Jesús en su casa y cuida de Él. María 
se sienta a sus pies y lo escucha. Marta, al compararse con su hermana, le recrimina la 
situación a Jesús. Este le responde: que sólo una cosa es importante, que María eligió la 
mejor parte y que además no le será quitada. Y no sabemos qué pasó luego.  

 
Todos somos Marta y María. Marta y María son las dos caras de la realidad que 

estamos desafiados a internalizar. Escucha y servicio; atención al próximo desde el estar a 
los pies de Jesús.  

 
Con la mirada puesta en lo definitivo, desentrañar el día a día, para que la diaria 

no me haga perder de vista el horizonte hacia el que caminamos.  
 
Palabras de Juan María 
 

"No miremos ni a los hombres, ni las cosas, ni los acontecimientos de una manera 
natural y por tanto engañosa, las miraremos en relación a la eternidad, a la luz de Dios 
mismo y los juzgaremos como Dios los juzga.".98 
 

“Sí, querido hijo, sé siempre fiel a las resoluciones que has tomado durante el 
retiro, y conserva cuidadosamente las gracias que has recibido. ¡Qué grandes son! Serías 
culpable si fuese negligente en corresponder a ellas. Pero espero, querido hijo, que no 
sólo vas a temer perderlas, sino que pondrás todos los medios para aumentarlas, y en 
hacer cada día nuevos progresos en el conocimiento y en  el amor de Jesucristo, nuestro 
divino Maestro. “Esta es la vida eterna”. Sí, hijo mío, esa es la vida eterna, todo lo demás 
no es más que vanidad y aflicción, mentira. Únete pues a Dios y a Dios sólo para 
siempre”.99 
 

“¿Por qué no pones en el fondo de tu alma la paz de Dios y la esperanza de su 
reino? ¿Por qué no te desprendes de la nada para unirte al todo? ¿Por qué no te separas 
de todo en seguida, de lo que te será quitado en un instante? ¿Por qué no comienzas a 
vivir de la eterna vida? Dios mío, te he escogido como mi parte y esa parte no me será 
quitada, Tú sólo significas algo para mí, Dios mío, Tú serás todo para mí. La vida no es 
nada, la fortuna no es nada. Dios sólo. Dios sólo”.100 
 
Para la reflexión 
 
 ¿En qué se nota que hago progresos en el conocimiento y amor a Jesucristo? 
 ¿Hoy he vivido en comunión con Dios y con su voluntad? 
 ¿Cómo vivo la lucha interna por pertenecerle? ¿Qué me está costando? 
 ¿Qué no cuenta para mí? ¿Qué es todo para mí?   

                                                   
98 Antología pág. 218 
99 Carta 1517, 8 de enero de 1832. 
100 Memorial pág. 90 
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Oración 
 
Providencia de mi Dios, vela sobre tus hijos, afiánzanos, dirígenos.  
Se tú nuestra defensa, nuestra guía, nuestro consuelo, nuestra alegría y nuestra esperanza.  
¡Dios Sólo en el tiempo! ¡Dios Sólo en la eternidad! 
¡Dios Sólo en el día de hoy, en todo y en cada cosa, Dios Sólo! 
 
Para guardar en la memoria 
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7.2.- Vivir del Dios Sólo se hace profecía 
 
Es la verdad de Dios, la que el menesiano quiere tener en su boca, la que hace de 

su palabra una profecía. Al leer y vivir todo desde Dios sólo su palabra y su vida se hacen 
profecía.  
 
Palabra de Dios 
Marcos 3,6 
 
 La vida pública de Jesús estaba empezando. Los fariseos y los herodianos, enemigos 
entre ellos, pero amigos contra el enemigo común, se confabulan para darle muerte a 
Jesús. Su estilo de vida, sus palabras, sus signos, sus amistades hicieron de su vida una 
denuncia de aquello que no era Reino y un anuncio de aquello que construye Reino. 
 
Palabras de Juan María 
 

"No tenga a la vista más que a Dios y el cielo".101 
 

"Es la verdad misma, es Dios quien nos enseña lo que debemos decir por su causa, 
es a Él a quien debemos consultar para saber si debemos guardar silencio o romperlo. 
Pidámosle todos los días que ponga en nuestra boca, cuando su gloria lo exija, estas 
palabras vivas que penetran hasta el fondo del alma".102 
 

"Si tienes espíritu interior, si te acuerdas, por así decir, a cada instante, que Dios te 
ve y si buscas únicamente glorificarle en todas tus acciones, no habrá ninguna que no sea 
verdaderamente digna de un religioso".103 
 
Para la reflexión 
 
 En las situaciones complejas: ¿Le consultas a Dios si debes guardar silencio o 

romperlo o te mandas nomás? 
 ¿Qué te ayuda a vivir conscientemente en la presencia de Dios? 
 ¿Sientes, percibes que tu estilo de vida denuncia lo que no construye Reino y 

anuncia Buenas Noticias? 
 Pide a Dios el gesto y la palabra oportuna ante las situaciones difíciles.  

 
Oración 
 
Providencia de mi Dios, vela sobre tus hijos, afiánzanos, dirígenos.  
Se tú nuestra defensa, nuestra guía, nuestro consuelo, nuestra alegría y nuestra esperanza.  
¡Dios Sólo en el tiempo! ¡Dios Sólo en la eternidad! 
¡Dios Sólo en el día de hoy, en todo y en cada cosa, Dios Sólo! 
 
Para guardar en la memoria 
 
 
 
 
 

                                                   
101 Antología pág. 89 
102 Memorial pág. 3-4 
103 Antología pág. 36 
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7.3.- Vivir del Dios Sólo es leer la realidad desde la fe 
 
 Leer desde la fe significa contemplar la realidad con los ojos de Dios. Leer desde la 
fe significa estar metido en la realidad y a la vez descubrir allí la llamada de Dios. Leer 
desde la fe significa estar comprometidos con el medio en el que vivimos. Este leer no es 
físico, no es sólo intelectual, es experiencial y desde el corazón.  
  
Palabra de Dios 
Lucas 12, 16-21 
 

Un rico terrateniente, propietario de grandes extensiones de tierra, se ve 
sorprendido por una cosecha que supera todas sus expectativas. En el relato se utiliza el 
término jora, que no significa un terreno cualquiera, sino una región. Se llama así a las 
grandes extensiones que van acumulando los latifundistas que viven en la ciudad. 

 
“¿Qué haré?”, se pregunta el rico ante el inesperado problema. Es la pregunta que 

se hacen también los oyentes de Jesús: ¿qué hará? Una cosecha tan desmesurada es una 
especie de milagro, una bendición de Dios. ¿Pensará en los jornaleros que trabajaban sus 
tierras? ¿Se compadecerá de los hambrientos?  

 
El rico toma una decisión propia de un hombre poderoso: no añadirá un granero 

más a los que ya tiene; los destruirá todos y construirá otros nuevos y más grandes. No lo 
hace pensando en sus jornaleros ni en los desposeídos que pasan hambre. Aquella cosecha 
inesperada, verdadera bendición de Dios, la disfrutará solo él, nadie más. En adelante se 
dedicará a “descansar, comer, beber y banquetear”.  

 
Los pobres que escuchan a Jesús no piensan lo mismo: ese hombre es inhumano y 

cruel: ¿no puede pensar un poco en los que pasan hambre? ¿No sabe que acaparando 
para sí toda la cosecha está privando a otros de lo que necesitan para vivir? El rico no es 
consciente de que los bienes de la tierra son limitados. Si él acapara la cosecha, hay otros 
que pasarán hambre.  

 
La lectura que hace el rico es desde su miopía y no desde la fe. Leer desde Dios es 

leer desde los que más sufren, los pequeños, dirá Juan María.  
 
Palabras de Juan María 
 

"No miremos ni a los hombres, ni las cosas, ni los acontecimientos, de una manera 
natural y por tanto engañosa, mirémoslas en relación a la eternidad, a la luz de Dios 
mismo y las juzgaremos como Dios las juzga".104 
 

"No juzguemos de las cosas sino a la luz de la fe y teniendo siempre en vista la 
eternidad".105 
 

"¡Dios mío! Si tuviéramos fe. Esta fe viva, esta fe animada, que penetra y entiende 
casi los misterios del cielo. Esta fe que ve la aurora del día eterno. La fe de Abrahán. ¡Oh, 
Dios mío, dadme la fe!".106 
 
Para la reflexión 
                                                   
104 Antología pág. 218 
105 Antología pág. 36 
106 Antología pág. 66 
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 Normalmente, ¿desde dónde leo lo que leo?  
 La óptica de la fe, ¿es una óptica de lectura que contemplo?  
 Trae a la memoria algunas situaciones en las que has sabido leer desde la fe… 

enuméralas y reza con ellas. 
 
Oración 
 
Providencia de mi Dios, vela sobre tus hijos, afiánzanos, dirígenos.  
Se tú nuestra defensa, nuestra guía, nuestro consuelo, nuestra alegría y nuestra esperanza.  
¡Dios Sólo en el tiempo! ¡Dios Sólo en la eternidad! 
¡Dios Sólo en el día de hoy, en todo y en cada cosa, Dios Sólo! 
 
Para guardar en la memoria 
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7.4.- Vivir del Dios Sólo es discernir desde el Espíritu 
 
El Dios Sólo y la Eternidad nos dan el clima en el cual el menesiano debe realizar el 

discernimiento en su vida. Un discernimiento realizado desde la vista puesta en lo defini-
tivo, en lo que tiene consistencia. Un discernimiento hecho desde la búsqueda de la gloria 
de Dios y la salvación de las almas. Un discernimiento hecho desde la apertura al Espíritu 
implica que nos preguntemos: ¿Qué es lo mejor para buscar la gloria de Dios y el bien de 
los hombres? 

 
El discernimiento exige vivirse desde la paciencia para que se haga luz en el mundo 

de nuestros deseos. 
 
No se trata, ni personal ni comunitariamente, de hacer el bien sino de hacer lo que 

Dios quiere. Esto implica la revisión de nuestras obras. No bastan que sean buenas, no es 
suficiente hacer milagros, es necesario que sea lo que Dios quiere y hacer lo que Él quiere.  

 
Palabra de Dios 
Hechos 15, 1-6.22-29 
 
 La Iglesia naciente comienza a encontrarse con conflictos propios de la 
multiplicidad de adeptos que el Espíritu de Dios va suscitando en las diversas ciudades. 
Esto genera discusiones, malos entendidos, pero también provoca la búsqueda en común 
y con los referentes de la misma. Es por eso que se reúnen en Jerusalén para discernir 
juntos el querer de Dios. Es así que concluyen con la carta apostólica a los hermanos de 
origen pagano… hemos decidido de común acuerdo… El Espíritu Santo, y nosotros 
mismos, hemos decidido…  
 
 Esta es una dinámica de vida que los cristianos debemos seguir haciendo. Incluso 
entre nosotros, porque no todos entendemos que este caminar se puede vivir de 
diferentes maneras… 
 
Palabras de Juan María 
 

"Mantengámonos siempre en una total dependencia del Espíritu de Dios y no le 
contristemos nunca, estemos atentos para conocer lo que pide de nosotros; consultémosle 
a menudo y cuando estemos inciertos sobre el partido que debemos tomar, pidámosle 
con renovado ardor que ilumine nuestro corazón. Renunciemos a nuestra voluntad, aun 
cuando la sigamos, es decir, no hagamos nada por gusto, todo por Dios Sólo: ¡DIOS 
SÓLO! ¡DIOS SÓLO!".    

 
"Examine bien si el deseo que me expresa viene de Dios: yo no consentiré 

enseguida; es necesario tomarse tiempo para pensar y volver a pensar. Una tan bella y 
peligrosa misión como a la que aspiras dedicarte exige disposiciones perfectas, una virtud 
a toda prueba, una renuncia total de sí mismo y de su voluntad propia. Ruegue al buen 
Dios que le ilumine y que le cure de todas sus debilidades".107    
 

“En cuanto a la petición que me haces, considera delante de Dios si es por espíritu 
de fe y no por un movimiento puramente natural por el que dejarías a los pobres niños 
que yo te he confiado y a los cuales has ofrecido tantos servicios”. 108  
 
                                                   
107 A través de la correspondance T III p. 277 
108 A través de la correspondance T III p 248 
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Para la reflexión 
 
 No por ser bueno es lo que Dios quiere. ¿Qué te hace decir esto? 
 ¡Qué buena sugerencia! “Examine bien si el deseo que me expresa viene de Dios”. 

Qué buena respuesta. ¿Lo hacemos? ¿La usamos? ¿Ayudamos a que otros se 
pregunten por el origen de sus motivaciones? 

 ¿Le consulto a menudo y cuando estoy incierto del camino a tomar? ¿Qué suelo 
hacer? 

  
 
Oración 
 
Providencia de mi Dios, vela sobre tus hijos, afiánzanos, dirígenos.  
Se tú nuestra defensa, nuestra guía, nuestro consuelo, nuestra alegría y nuestra esperanza.  
¡Dios Sólo en el tiempo! ¡Dios Sólo en la eternidad! 
¡Dios Sólo en el día de hoy, en todo y en cada cosa, Dios Sólo! 
 
Para guardar en la memoria 
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7.5.- Vivir del Dios Sólo implica renuncias 
 
 La moral cristiana no consiste primordialmente en observar un conjunto de leyes 
morales, sino más bien en seguir a Jesús como modelo de vida, y desde él vivir el amor 
como fuerza inspiradora de toda nuestra actuación. Sólo en Cristo se encuentra el criterio 
último para vivir de manera humana y esto implica consecuencias ineludibles: renuncias. 
Lo primero no es la renuncia, ella es una consecuencia.  
  
Palabra de Dios 
Lucas 9,23-26 
 
 Tomar la cruz es seguir fielmente a Jesús y aceptar las consecuencias dolorosas que 
se seguirán, sin duda, de este seguimiento. Hay rechazos, padecimientos y daños que el 
cristiano ha de asumir siempre. Es el sufrimiento que solo podríamos hacer desaparecer de 
nuestra vida, dejando de seguir a Cristo. Ahí está para cada uno de nosotros la cruz que 
hemos de llevar siguiendo sus pasos.  
 
  Los creyentes no vivimos la cruz como derrotados, sino como portadores de una 
esperanza final. Todo el que pierda la vida por Jesucristo la encontrará.  
 
Palabras de Juan María 
 

«Hijos míos, demos todo. No nos guardemos ni la menor parcela de nuestra 
voluntad. Sí seamos totalmente de Dios, hagamos todo por Dios, Dios solo, Dios solo. 
¡No nos bastaría Dios! ¿Hemos olvidado lo que hemos dicho antes de entrar en el 
santuario? Dios es mi heredad y mi cáliz. Dios sólo y seremos suficientemente ricos. Dios 
sólo en el tiempo, Dios sólo en la eternidad”.109 
 

“Antes de tomar un compromiso tan solemne, uno no sabría reflexionar demasiado 
para probarse a sí mismo. Es necesario estar bien decidido a perseverar en su vocación, a 
renunciar completamente al mundo y a sus honores, a sus placeres y a sus riquezas. Sin 
esto uno sería indigno de ser miembro de una Congregación que ha tomado como divisa 
estas dos expresivas palabras: Dios sólo”.110 
 

«Renunciar a la propia voluntad incluso cuando se la sigue, a voluntate tua 
avertere, es decir, no hacer nada por gusto, nada para nosotros, todo por Dios, por Dios 
sólo, por Dios sólo».111 
 
Para la reflexión 
 
 ¿Cómo me va en eso de la renuncia completa al mundo y a sus honores, a sus 

placeres y riquezas? 
 ¿Qué actitud tengo que seguir cultivando para no asumir irresponsablemente el 

pertenecer a la Familia Menesiana? 
 ¿Cómo te suena eso de “renunciar a la propia voluntad incluso cuando la sigues”? 

¿Es posible? ¿Tienes experiencia de ello? ¿Quieres compartirla? 
 
Oración 
 
                                                   
109 Sermones VIII pág. 2490-2494 
110 Carta 160 Circular para el retiro de 1824 
111 Memorial pág. 15 
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Providencia de mi Dios, vela sobre tus hijos, afiánzanos, dirígenos.  
Se tú nuestra defensa, nuestra guía, nuestro consuelo, nuestra alegría y nuestra esperanza.  
¡Dios Sólo en el tiempo! ¡Dios Sólo en la eternidad! 
¡Dios Sólo en el día de hoy, en todo y en cada cosa, Dios Sólo! 
 
Para guardar en la memoria 
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7.6.- Vivir del Dios Sólo es amar al hermano 
 
 El absoluto del Dios Sólo tiene consecuencias concretas en la vida del menesiano. 
Como dice Juan María, el objeto del amor no es una idea: la humanidad; sino las 
personas concretas, el prójimo. El amor no vive de teorías, sino de acciones. El niño es el 
prójimo del Menesiano en el tiempo y en la eternidad; el lazo que le une a él es eterno, 
no se rompe nunca. 

 
El prójimo del Menesiano, son los niños. Es la parte de herencia que le ha tocado 

en este reparto de tesoros. Es el Señor quien le ha unido con lazo estrecho a ellos, por 
vocación. Es en ellos que debe expresar todo su amor. Es a ellos a los que debe curar, 
vendar, montar en su cabalgadura, llevar a la posada. El niño es prójimo del Menesiano 
por vocación. 
  

La iglesia da prójimos a los menesianos, les encomienda una determinada parte del 
rebaño. Es ella quien distribuye los tesoros del Hijo, los indigentes, entre sus hermanos, 
para que cuiden de ellos.  
  
Palabra de Dios 
1 carta de Juan, 4, 19-21 
 
 El apóstol Juan es contundente. Amo porque soy amado. ¡Maravilloso! Y luego 
deja muy clara la implicancia que tiene. Mi encuentro con Dios pasa necesariamente por 
el encuentro con mi hermano. Amar es amar al hermano y amar al hermano es amar a 
Dios.  
 
 Para Juan amar es conocer. Si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece en 
nosotros.  
 
Palabras de Juan María 

 
“Adiós querido amigo. Amémonos más que nunca en Dios sólo, para Dios sólo, no 

busquemos más que su gloria. Cantemos con los ángeles: gloria a Dios en las alturas. Sí, 
amigo mío, en las alturas. Digámoslo una vez más, los dos juntos, con una misma voz, 
con un solo corazón. Gloria a Dios en las alturas, te alabamos, te bendecimos, te 
adoramos”.112 
 

¿Quién es mi prójimo? El amor es universal, a todos, pero se expresa en el amor al 
singular, al cercano. Todos los indigentes tienen derecho a ser servidos por nosotros, pero 
el que se presenta con rostro concreto, tiene más derecho todavía. Es el Señor quien nos 
da prójimos, poniéndonoslos en el camino o uniéndonos a ellos por lazos. 

Aún más, la caridad regula la intensidad de nuestras obligaciones según la distancia 
moral o material que nos separa de aquellos en favor de los cuales estas obligaciones 
existen.  

Aunque igual por otra parte, el indigente que gime a nuestra puerta o que nos está 
unido por un lazo cualquiera, tiene un derecho que le faltaría si sufriera lejos de nosotros 
o si no tuviera un título personal que invocar".113 
 

"Y en cuanto a la caridad hacia el prójimo, los niños ¿no son nuestro prójimo más 
aún que los otros hombres? ¿No es sobre todo hacia ellos que estamos obligados a 
                                                   
112 Carta 325 A Bruté de Remur, 30 septiembre 1815 
113 S.IX p 2583. 
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cumplir con toda perfección el precepto del amor, de los socorros mutuos... que Jesucristo 
impone a todos los cristianos?”.114  
 
Para la reflexión 
 
 ¿Amo a Dios en mis hermanos? 
 “Es el Señor el que nos da próximos”. ¿Cómo vivo mi vínculo con ellos? ¿Disfruto, 

soporto, descubro a Jesús, quiero huir? 
 ¿Qué título tendrían para invocar los que sufren a mi lado? 

 
Oración 
 
"Señor, Dios todopoderoso, dígnate derramar tu espíritu sobre este servidor que se 
consagra a tu servicio en esta Congregación: haz que ayudado por tu gracia, merezca 
llegar al reino de los cielos con los  niños que le han sido confiados".115 
 
Para guardar en la memoria 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                   
114 S.VII p 2367. 
115 Regla de 1825.     
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